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MPENADOS LOS AMIGOS DE JOB EN 

convencerlo, y aún confundirlo, olvidados de la 
amistad, y de todo humano respeto, que á tanto 
suele llegar el empeño de contradecir, esforzaban las replicas 
todo lo posible, y las multiplicaban con estudio, sin dexarloV 
casi respirar, á fin de triunfar en la disputa, si no por el peso, 
por la multitud de las instancias. Argumentaron todos con sa- 
tisfacción sobrada; pero ninguna igualó á la de Eliu, que por 
mas joven arguyo en ultimo lugar. Me siento, decía en pu- 
blico teatro, hervir las sentencias, y razones en tanta copia, 
y con tal fuerza, que se parece mi fantasía al mosto, quando 
fermenta con la mayor agitación: Las respuestas de Job eran 
muy competentes; pero el espíritu de contradicción, acompa- 
ñado de la satisfacción propria, todo lo despreciaba, sin ha- 
cerse cargo de sus razones, y de la razón mucho menos. (/ í ) 
Quanta alusión tenga aquella disputa con la presente, y con 
el de Eliu el ultimo argumento, ó bien escrito de la Apo¡°~ 


cap * 3 2, í* *9- : En venter meus quasi mustum absque spiraculo, 

quod lagunculas novas disrumpit. * T, ' 
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gla por el insigne Jurisconsulto Jacobo Pignatéli , está á la 
vista de todos, presentándose, no ya vestida, sino cargada de 
toda suerte de erudición, noticias, y reflexiones. La seguri- 
dad, que se promete dei triunfo, aún es mayor, que la del 
Manifiesto. A ía sombra, ó autoridad de uno, y otro Escrito 
se hán dado censuras sobre el Defensorio, y sus particulares, 
graduando en plazas, estrados, y concurrencias de irresisti- 
bles las objecciones contra las asertivas, é incidencias de 
aquel* 


2 A la verdad no estraño esas resultas, porque leo entre 
otros en S. Gerónimo, que sufria el Santo grandes criticas 
por unos escritos suyos contra joviniano, y se desahogaba 
con un amigo, diciendole: Nonejl grande, mi Domnion, gar- 
riré per ángulos , me di cor um tabernas, ac de mundo ferie 

sententiam : hic bené dixit ; ille malé : ifle fcripturas novit ; 
Ule deliran ifte loquax ; ille infantiffimus eft.{B) En ]a mis ~ 
nía conformidad concia proporción debida diré yo otro tan- 
to en la ocasión presente. Nrdexaría de ser grato por otra 
parte, vér puesta en movimiento la literatura de nuestro 
país, que dormía al parecer, si no fuera ocasión de desli— 
Zarse las plumas con exceso. En efecto, debía celebrarse, 
Vér convertidas de repente en Académías literarias las 
concurrencias, y congresos de los particulares, definiendo 
en ellas á costo de una breve lectura las especies mas ex- 
traordinarias de los Escritores Canónicos, y cuya compre- 


hension tal vez no pudieron otros conseguir con algunos 
años de estudio, siempre que las censuras se regulasen p°* 
la razón y por la justicia. Por lo qual noestrañarán 
se hán constituido Juezes en ésta ocasión contra c ^ 
sorio, el que yo les prevenga, no precipiten el juicio? ^ 
gobiernen por exterioridades, y abundancia de doctriné e 
otros escritos: nolite judicare fecundüm faciem m , porque Wj* 
chas veces ocurre, no obstante parecer las razones convin- 
centes, no serlo en realidad. Quien oyera á Eliu, y sus coca- 
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paneros, producir sentencias en gran copia, y manejarlas con 
destreza: quien viera su jactancia, creería desde luego con- 
vencido al innocente Job; con todo no fuá asi, por quanto 
aplicadas fuera de proposito, nada inferian, y se graduaron 
de impertinentes, ó de impericias: fermonibus imperitis. (C) 
Mucho desto ocurre en nuestro caso, y para demostrarlo, ( ba- 
so las consabidas protestas ) será el fin de éste discurso per- 
suadir, que el Pignatéli en la cita mencionada, y doctrinas 
suyas, reconoce en los Cabildos Catedrales cierto carácter 
de Párroco habitual. Por incidencia se tocará en la autenti- 
cidad, y justificación de las Sinodáles respectivas á Jos Diez- 
mos Bananos. 

3 Para proponer las pruebas, es indispensable referir 
casi todo el contexto de lo que escribe aquel Autor; pero se 
dará en compendio, para no causar molestia. Pregunta, pues, 
en la Consulta 48. n. 50.: Si el Cabildo Catcdrál puede en- 
trar, y oficiar exequias en las Iglesias de los Regulares, pre- 
cediendo á éstos con motivo de hacer el funeral. Desde di- 
cho numero hasta el 52. inclufivé propone varios argu- 
mentos á favor de los Cabildos, fundando el primero, en 
que haciendo éste un cuerpo con el Obispo, puede á imi- 
tación suya preceder, y oficiar, por debersele el mismo ho- 
nor, y reverencia, que al Prelado: Al numero 53 * resuelve, 
que no debe preceder, ni hacer el oficio, probándolo por el 
capitulo de esencion , que gozan los Regulares: ib i: Ea enim 
tota confijtit in eo , quod Ecclejtce Regulares funt efempt&i 
En el 5 6. satisface al argumento propuesto con dos solucio- 
nes, y e n la segunda afirma: no inferirse la igualdad en el 
honor, y reverencia entre el Obispo, y Cabildo; aunque for- 
jen un mismo cuerpo, por quanto al uno se le debe por la 
pjgnidad Episcopal, y sucesor de los Apostóles, qualidad 
incomunicable al Cabildo: qute qualitas nullo pa£io ejl com - 
tnumcabilis , , nec ineft capitulo . Expresión, en la qual solo ex- 
cluye lo que es el carácter Episcopal, porque éste dice la 

po- 
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potestad de orden absolutamente incomunicable, como to- 
dos sabemos; pero no habló, ni pensó comprehender por esa 
exclusiva el titulo de Párroco, á que se quiere contraer por 
mis contrarios, como resultará de su misma doctrina. 

4 Al num. 57. limita la resolución antecedente en el 
caso de probar el Cabildo la inmemorial posesión contra los 
Regulares, especialmente si sus Iglesias son Parroquias al 
mismo tiempo. Por ésta doctrina se opone á otros Escrito- 
res, que opinaron en contrario, por no poderse prescribir, 
según aquellos pretenden, contra los actos facultativos, o 
que proceden de mera cortesanía, y pura condescendenci 
Prueba ésta nueva conclusión con algunos capítulos del De- 
recho Canónico, y la autoridad de otros Jurisperitos de 
nombre: Ai num. 5 8. , y en el siguiente, pone por segun- 
do fundamento de su dictamen la razón, y doctrina inme- 
diata : Secundó: Quia pro adqutrendo sea confesando boc 
¿re orceminentiarum in funeribus , , fif aitjs fun&wmbus parro- 
UiJbus in Ecclefijs Regulamm fufficit sola q fraga- 
ria quia hujuf mdi confuetudim jus non refijht , fed ajjtfttt ; 

( tensase presente ésta asistencia del Derecho en favor de 
L Catedrales, ó Cabildos, por ser la clave para la inte- 
í,“ „c¡ ' y decisión de noes.ra dispota ) am tota Dmcejia 

fTpanocla Ecclefix Catbedralts, 

íarrocbiani aliarum Ecclefiarum Sacramenta pentpere p f 
Zt. En éste pasage insinúa el Autór vanas especie d.g- 
ías de anotarse para el intento del día. En primer lugar: 
que el argumento tomado de la posesión quadragenana 
muy distinto del de la inmemorial : ésta no necesita ^ 
titulo para prescribir, por sí sola basta, y aun por ^ 
presume í la otra lo há menester, y sin el, no alean 
prescribir, como es sentado en el Derecho, y sus EXp 
sitores. Dichos argumentos se confunden no poco en la 
Apología, significándose al fo!. 3. , que conforme al Pigna- 
téli solo por la inmemorial podra presidir el Cabildo d los 
Regulares en su Iglesia. Aquella exclusiva solo no se corn- 
ee n | c on las disposiciones del Derecho, ni con lo 
* *'*•;. > . duque' 
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que nos enseña el texto alegado con bastante distinción. 

5 En segundo lugar tenemos por la doctrina citada, 
que la Catedral es Parroquia universal de toda la Diócesi; 
aún dividida ésta en Parroquias, porque pueden los Feligreses’ 
recibir en ella los Sacramentos, titulo, y f uero , que le com 
pete por razón de Matriz, cabeza, y Madre de todas las 
demás. Yá sé, y sabía, que ésto no se niega; pero también 
sé, que se niegan en el Cabildo, y sus individuos varios 
actos pertenecientes á la Cura pastoral, según el Triden- 
tino, y que arguyen en el Cabildo dicha cura con respe- 
to á su Iglesia. Por el titulo de matricidad la Catedral 
funda derecho de preferencia en todas las subalternas, sean 
esentas , ó no lo sean. De otro modo, el argumento del 
Pignatéli , para que el Cabildo Catedrál pueda prescribir, 
y preceder en las de Regulares por la quadragenaria con 
titulo fundado en el Derecho, era del todo inútil, como 
se dexa discernir. Ultimamente, es preciso reconocer, que 
el Escritor en esa doctrina contexto en los Cabildos el 
carácter de Párrocos dentro de su distrito, y limites de la 
Catedrál por lo menos; porque en otros términos haría su 
razón ineficaz, é impertinente para el caso. Si la Cate- 
drál funda derecho de precedencia en las subalternas, es 
á titulo de cierta superioridad por Matriz en Ja linea de 
Parroquia , y el Cabildo sin éste carácter no pudiera re- 
presentarla como tal Matriz, quando concurre en las Igle- 
sias filiales. Un Cabildo destituido totalmente del jas pa- 
rochiale , aún en la misma Catedrál, como quieren figurar 
al de Jaén mis Antagonistas en fede plena , ni por sí re- 
presentaría la Parroquia Matriz, ni fundaría por ésta causa 
Derecho para preceder, asistiendo solo como un cuerpo 
estraño, sin titulo bastante para la preferencia. Estas son 
algunas de las reflexiones, que deben hacerse en la oca- 
sión presente, para penetrar el fondo, y pensamiento del 
Jurisconsulto, sin confundir, como se executa de contra- 
rio una, y mas veces, la posesión inmemorial, con la qua- 
dragenaria, en cuyo titulo fundé yo mi sentir. 
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6 Pero se explica tedavia mas en el num. 6o . , y ter- 
cera razón comprobante del titulo, que asiste a los Ca- 
bildos para prescribir contra los Esentos* iTertió: ( dice ) 
Quia cum jus parocbiale ejfet ab iriitio apud Epifcopum , ( és- 
to es, el Derecho de Párroco) & ejus Ecclejiam Ca- 
thedralem ante divifonem Parochiarum , tám in habí tu, & 
potentia, quam in exercitio, & hodié etiam in pote Jifia exif- 
tat ( pojl divifonem Parochiarum ) ex di£la i mmem or> abili 
fojjejione ( del jus parocbiale ) pnúfumitur , & allegad po- 
teft , vel Epifcopum in diftributione Parochialium hoc jus 
( prcecedentice ) fuá Cathedrali, ejufque Capitulo prceférva- 
JJe, vel illi hoc jus concefffe , quod f acere poteft , cum rü~ 
tione jurium Parochialium pof/it Epifcopus in fuá Dicecefh 
quidquid poteft Papa in univerfo mundo. Igualmente son de 
notarse aquí algunas especies muy útiles á .nuestro intento, 
conviene á saber: que el carácter de Párroco universal 
de la DiocésL, contra el sentir de mis contrarios, no solo 
no es incomunicable al Cabildo; sino que de hecho se co- 
municó antes de dividirse las Parroquias, y permanece co- 
municado hoy dia en muchas, Iglesias destos Reynos, don- 
de subsiste la practica de nohaver mas de una, que es la 
tatedrál. Asimismo, que el jus parocbiale , universal anti- 
guo, pues éste era el que tenían los Cabildos en habito, 
y en exercicio, distinguidas las Parroquias, lo conservan ea 
habito, ó potencia, porque entre los Juristas esas voces tie- 
nen un mismo significado. 

Y Ni dexa lugar á la duda el contexto mismo del Es- 
critor, el qual, si bien se observa, no contrapuso la P a ~ 
tencia al habito ; sino solo el exercicio á uno , y * °[ r ° m 
tám habitu , potentia qnám in exercitio , hodié etnani 
in potentia exiftat , entendiendo en ésta ultima la potencia 
habitual del jus parocbiale ; y no yá la remota solamente, 
como con tanto magisterio , según pudiera hacerlo el mis- 
mo Pignateli, ó Cardenal de Lúea , pretenden los Exposi- 
tores de la doctrina al fol. 15 ., donde escriben: hecha la 
separación de las Parroquias^ perdió la Catedral 7 y su Ca - 
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bilao el jus parochiale in habitu , exercitio , >’ ¿¿fe fe 
quedó en potencia , porque tiene el Cabildo aptitud para re- 
cibir la Jurisdicción Parroquial en la Sede vacante . Gober- 
nándose los Apologistas por las influencias del ergo Es- 
colástico, que distingue el habito de la potencia, siendo 
asi , que no siempre vale la conseqüencia de unas Aulas 
á otras , expusieron el texto con alusión á lo que allí S e 
enseña } pero debieron atender al modo de hablar , y es- 
cribir de los Jurisperitos, entre los quales la remota no se 


tiene en consideración, respecto de que ni dá Derecho, 
ni puede darlo* Qualquiera Sacerdote ( g. ) esta en po- 
tencia para ser Párroco, Canónigo, ó Obispo, y por eso 
no tiene acción , ni la funda para fuero alguno peculiar 
de éstos ministerios. El Pignatéli habla del jus parochiale 
comunicado por el Obispo al Cabildo, y preservado a su 
modo en la erección de Parroquias, tal que pueda fundar 
Ja presunción de Derecho por la -precedencia de Ja ater 
dral en las Parroquias subalternas. Nada de esto puede ve- 
rificarse de la remota puramente, porque ni la da el Pre- 
lado, ni hay necesidad de que se preserve,, teniéndola por 
si el Cabildo, como qualquiera otro. De modo, que Ja dic- 
ción & entre el habito, y la potencia no es conjuntiva 
de cosas distintas} sino de otra voz expositiva, ó decla- 
ratoria de la palabra antecedente. 

8 Yá está patente la confusión con que se procede de 
contrario} pues no se distingue en la Apología una razón 
prescriptiva de Ja otra, ni se hace mención siquiera de la 
quadragenaria , ni del titulo, que necesita para asegurar 
sus efectos. Todo se reduce en dicho Escrito á la pose- 
sión inmemorial de preceder, siendo indubitable, que sin 
distinguir éstos términos, y comprehenderlos radicalmen- 
te, ni se puede entender la doctrina, ni comentarla con pul - 
so , y con acierto. ¿ Pero qué ha de producir el ergo apli- 
cado sin otros principios á los textos, y doctrinas jurídi- 
ca s, V\ que aspira á empezar por donde los facultativos 
apenas acaban ? Vimos yá la siniestra inteligencia j que 
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“dio el ergo i la Bulla de Pío V. sobre el Escusado, y 'á, 
sus correctorias, con el texto claro de la Concordia, aquí 
experimentamos lo mismo con respeto al Pignatéli, y no se 
tardará mucho en observarse igual conducta con las Sino- 
dáles? y Bulla de Gregorio IX. á favor de nuestros Obis- 

„ , rfcfjn "• ' r '-i • . ".£30 j . . '.i • . Qr; ' '(> t 

pos. 

P Consistiendo todo el punto de la dificultad presente 
*n la verdadera, inteligencia j ó sentido de esa expresión: 
¡n potentia exijlat , no será fuera de proposito amplificar 
aqui, y confirmar lo que se acaba de exponer, por ser éste 
el lugar mas proprio de establecer, y probar mi conclu- 
«ino En la misma Consulta, num. -51. habla el Pignatell 
. Ja jurisdicción, que há de exercer el Cabildo en Sede 
° C J v ] a denomina jurisdicción habitual : ratione jü~ 
-rtfmlnis habitualis ab ipfo exercendee. En iguales ter- 
r - se explican otros infinitos sobre éste punto: ¿ Por- 

- no ocurrirá otro tanto con el jus parochiale , que 
qué, ,P“ e V: j e j Cabildo después de la división de Parro- 

SUl - S ¡5 Lo cierto es, que por la aptitud remota no funda- 

q ' Ul Vetechó inmediato á la jurisdicción Parroquiál en la 

vacante, con exclusión de qualquiera otro, que no sea 

•^Cabildo ; será, pues, su aptitud mucho mas qualificada, 
«S ; C ib \ ¿I aue la de otro alguno, por consiguiente 

é ^ 6 h’abbual. Según el Cardenal de Lúea , con va- 

el Cabildo no sucede en la vacante en la juna. 

ordinaria por un •» nuevamente adquirido; ano 

d .1 Derecho non decreftaH , que supone alguno en fide 

v? t -porqué no sucederá otro tanto en la jurisdiccm» 

Parroquial - í Per0 S“ é 00 l0S ""P arcljles ' ' ¡ñ“a del 

nías apasionados en contra, SI con las mismas doctrina 

que impugna, se convence mi intento, y que el jus p 

¿piale r tn potentia es lo mismo que el habitual entre » os 

Canonistas? Para que no se tenga por paradoxa, ni deiM- 

ado ardor en sostener ¡ti cita dada , vamos al folio 29» 

¿ Ja Apología , donde se estampa el siguiente pasage del 

Cardenal de Lúea i At que ita dicebam , in prcedialibus quo- 

que 


que verifican dicitur vatio curte animarum , ac adminifirationis 
Sacramentorum in potentia , feu habitu. Aqui la dicción feu 
denota la identidad del significado $ y de otro modo el 
Párroco, en cuyo distrito no están los predios, teniendo no 
obstante potencia remota para serlo del Feligrés, ó de la 
misma Parroquia predial , pudiera pretender los Diezmos 
referidos, que fuera un solemnísimo absurdo. Mucho es, 
que a unos linces tán perspicaces se les pase ésta incon- 
seqüencia de doctrinas tán contrarias á su exposición! 
Aparece yá claramente, que quando yo huviese errado la 
inteligencia del Pignatéli, no sería por falta de reflexión; 
sino acaso por sobra, y con un fundamento regular; por- 
que entendido del jus parochiale , ó animarum cura in po- 
tentia habituali , fluye naturalmente todo lo demás, que di- 
xe en el Defensorio , y ratifiqué en las Vindicias. 

io Lejos de arrepentirme del que denomine nuevo 
empeño, y mis contrarios calificaron de tentación, me ha- 
llo con impulsos de adelantar los presentes con otra pa- 
radoxa al parecer mucho mayor , y se reduce á que el 
Cardenal de Lúea en esos mismos escritos, y pasages, que 


se me objetan , es protector de mi pensamiento, dando j$or 
cosa muy sentada ki Cura habitual de la Catedrál en ios 
Cabildos. Ese celebre Escritor en el Disc* i» de decimis 
en una causa de Sevilla después de decir al num. 4. que 
juxtd feré generalem Hifpanice confuetudinem ( insinuando 
ser lo mas común en las Iglesias , y Obispados de éstos 
Reynos ) no hay mas de una Parroquia sola , y el Obispo 
es el Párroco universal de toda la Diócesi , ( doctrina ale- 
gada en contra al fol. 16. )enel 5. escribe: Cumque ( ut plu - 
riés advertitur fub tit . de jurifdi&tion . ; fub altero de 


pr¿eeminentijs ; ac etiam fub altero de Canon ., £s? Capital . ) 
( en que habla de las Catedráles en común ) Ecclefia Ca - 
thedwlis, feu ejus Corpus' politicum, vel intelle&uale , e for- 
man dicatur ab Epifcopo tamquam capite , £s? á Capitulo 
reliquum Corpus confiituente: Hiñe proinde , ob hanc pro- 
mi fcuatn Ecclefia adminifir ationetn , feu habitualem 
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curan , promtfcmm efl Epifcopi , Capituli jus deciman- 

di : : cmfequentér Capitulum dicitur babere Mam juris 

afjifteniiam . , quam generalitér babel Par echas, ut in /pede 
hujus Dicecejis h abetar decif \ 22., ¿5^ 1 70. , part. 7. 

ded/ 10 1 * parí. 10., 6 ? ¿72 alijs piarles . Esta doctri- 
na consecutiva á la citada contra mí, se omitió enteramen- 
te, y en su lugar se ingirió otra, no tán terminante del 
discurso 17,5 pero con la violencia, é infelicidad, que se 
dirá después. Reconoce sin embargo en éste pasage ese 
doctísimo Cardenal en los Cabildos una promiscua cura 
habitual, ó jus parochiale in habita con el Obispo por 1 ° 
respectivo á la Catedral } de modo , que si ésta es única 
Parroquia en el Obispado, dicha Cura será universal, y sí 
hay en él Parroquias distintas, lo será también, á lo me- 
nos en el sentido, y forma, que se contempla , desta clase 
la Matriz. % Quando creyera el partido opuesto, y SUS 
aliados, que ese famoso Purpurado, cuyas doctrinas se es- 
fuerzan contra el Defensorio, y Vindicias, havia de cons- 
pirar á mi favor, y con el doctísimo Pignatéli ? 

1 1 Para preocupar en gran parte la inversión de es- 
pacies, y supuestos voluntarios, conviene hacer visible 1* 
grande equivocación, en que estriba la impugnación, á 
ber: que en nuestra Iglesia no hay Cura alguna Parro- 
quial por lo respectivo al Cabildo , porque solamente eslí- 
en Ja Mitra, quien la exerce por los Tenientes, que nom- 
bra. Lo contrario ex diámetro consta por los Estatutos he- 
chos en Sínodo de nuestros Prelados antiguos. Los del 
luscrísimo Señor Don Luis de Osorio, que en el ^ 
formados en la que se celebró en 1492. al tic “ l ° p L r de 
cío del Prior, se explican en éstos términos* & 
la Iglesia Catedral ká la Cura de las Anides de nli . 
Iglesia Catedral , y toda la Collación de Santa 
bu de administrar por si , ó por otros Clérigos sufidifites» 
Lo mismo á la letra se lee en Jos del Señor Manrique 
igualmente Sinodales, hechos en el 1478. Toda la vl a 
hasta el presente por razón desta Cura percibe el Cabi - 


do las ofrendas, que le corresponden como á Párroco en 
habito de la Catedral. 

12 Tenemos yá en el de Jaén individuo destinado á 
ía Cura actual, y havra en el aquella habitual promiscua 
insinuada por el Cardenal de Cuca, a lo menos con reía - 
cion á la Iglesia Matriz, que con tanta aseveración se nie- 
ga, como punto incontestable. Es de admirar en ios que 
me tachan de que no distingo de Cabildos en España, 
alegando para instrucción mía la eminente cita del Carde- 
nal, que dentro de Jaén, y limites del Obispado arroxen 
una proposición enteramente falsa de hecho, pudiendo an- 
tes de proferirla informarse con exáctitud. ¿ Lo ha de 
traer todo con puntos, y comas, nombres , y apellidos el 
Cardenal de Lúea ? ¿ Qué mas há de decir ? Legara el 
caso, en que no quisieran dixese tanto. j Si asi yerra el 
ergo en materias de hecho, acertata en las odrinas 

«O Cité la distinción de Cabildos, por no conducirme, no 
podía ignorar lo que ocurre en mi Iglesia, y en otras \a 
rías, como i a de Granada , donde el Arcipreste hace de 
Párroco, ó Cura, y i as de Cuenca, Sigüenza, y Calahorra, 
en que es ministerio de otra Dignidad. Se vé el prurito^ de 
cicai üuccrinas, quando se traen sin ser precisas} y l° s ‘l 06 
afectan noticias especiales, ignoran las domesticas. 

1 3 Como la Cura actual cometida á un individuo del 
Cabildo sea dentro los limites de la Catedrál, no puede 
este extenderse por su arbitrio á los de otra Parroquia, 
para que no se confundan los ministerios, que en la Iglesia 
de ios deben guardar orden, y armonía, y ésta nace tam* 
bien de a misma distinción de clases, y oficios. Mas co- 
mo e Párroco de la Catedrál sea capaz de administrar 
en ella los Sacramentos á qualquiera Feligrés de otra Par- 

nn^rií’i^ ®ste recibirlos en ella, todavia resulta en aquél 
u o de Párroco universal, por serlo de la Matriz» 
según la doctrina insinuada del Pignatéli. Por igual razón 
respectivamente, estando la Cura habitual en el Cabildo, 
carácter, que le compete como cuerpo Colegial» las facul- 
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tades, y Derechos deste, como tal Colegio, no se extienden 
í sus individuos, y cada uno en particular; porque ningu- 
no por sí solo es Colegio, ni Cabildo , y asi ninguno sin 
facultades expresas debe extenderlas, ni administrarlas á 
su arbitrio, confundiendo el orden establecido. El Sacer- 
dote tiene potestad de absolver; pero no puede exercerla 
sin facultades, y licencia del Ordinario. Pero se infiere 
claramente de lo dicho con el de Lúea , y comprobado 
con nuestra practica , y estatutos, que el Cabildo goza esa 
qualidad en habito , y por ella puede nominarse Párroco 
de la Catedral. 

14 Esa Cura habitual promiscua en dicha Iglesia re- 
sulta de representarse ésta por un cuerpo político, cuya 
cabeza es la Dignidad, y el cuerpo el Cabildo, según el 
citado Canonista ; por lo que conforme á su doctrina de 
la incorporación deste cuerpo con su cabeza, se deduce 
por conseqüencia regular, nada violenta, la qualidad, y 
atributo de Parroquialidad en el Cabildo, sea á priori , ó 
a pojleríori ; porque eso es de material, como lo uno tenga 
cierta natural conexión en el Derecho con lo otro. Al 
nfi&mo concepto alude el Pignatéli, quando recurre al jus 
parochiale antiguo, que residía en el Obispo, y Clero de 
la Catedrál en habito, y exercicio, y divididas las Parro- 
quias en habitualidad, para hallar titulo, con cuyo auxilio 
la quadragenaria pueda prescribir contca las Iglesias Esen- 
tas. Esto á la verdad no es otra cosa , que reconocer 1 * 
promiscua Cura consabida, originada de la incorporación; 
y de consiguiente ese insigne Jurisperito va de acuerdo 

con el de Lúea, y en ella funda el titulo de p rcCC 
contra las Parroquias de los Regulares. Ni deben con u 
dirse aquellas con las ordinarias, haviendo notabilísima 
diferencia de unas á otras por el capitulo de Esencion, de 
que las ultimas carecen. Asimismo no han de confundirse la 
inmemorial costumbre de preceder con la quadragenaria 
titulada, ni el fundamento , ó jus parochiale , ex hac. imme~ 
'morabili pofeffione , que hace presumir la reserva de prefe- 

- ren- 
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renda, con la misma preservación, hecha al tiempo ’de di- 
vidir las Parroquias^ como se executa de concrario $ por- 
que entonces, dando por titulo para la quadragenaria la 
inmemorial, haría de dos una misma razón , ó prueba , y 
persuadiría el fundamento para presumir por la misma pre- 
sunción: prcefumitur , allegan potefl Epifcopum hoc j u $ 

proefervajje. Reflexionese ahora ( como se debía haver he- 
cho ) el texto, y se verá, si inconmóda, ó no á mis con* 
tradictores ^ porque si puede alegársela presunta reserva, 
también el fundamento, en que estriba, y estribó mi modo 

de pensar. . ' 

i 5 Aunque lo expuesto hasta aquí podía bas&ar, para 

sostener mi proposición , todavía atendidas . algunas cir- 
constancias, y las doctrinas propuestas , puede sin violen- 
cia particular considerarse esa Cura en habito relativa a 
todo el Obispado, y á conseqüencia universal, contem- 
plando la Matriz como única formal Parroquia al modo, 
que ocurre en la de Sevilla, Córdoba, Cada, y las n.as de 
¿stos Reynos, sin dividir la Cura habitual ; smo solo el 
«tercie io, y us0 de la Cura de Almas: y a ese modo la 
multiplicidad de Párrocos, é Iglesias en esta Diócesi^ 
«s argumento eficaz para multiplicar las Parroquias, 
obsta hallarse dotados con rentas decimales, por no ave 
repugnancia en que á los provistos en ellas, se consigne a 
congrua sustentación en dichos frutos, reservándose el 
Párroco principal, ó Obispo para sí, y su Catedrál los 
demás Diezmos , como sucede efectivamente en todos , X) 
¡os mas Obispados de España , percibiendo en todas las 
subalternas el Cabildo casi por iguales partes con la Mitra. 
¡£¡ diezmar en las otras Parroquias, arguye la Cura ha* 
bitual en el Obispo, y participando deste fuero los Ca- 
bildos, se infiere , que á éstos se les preservó en el mis* 
mo modo la Cura, que participan de su cabeza. 

1 6 Agregase á ésto el uso, y practica de exercer por 
sí el Cabildo las funciones Parroquiales , quando concurra 
en alguna de las subalternas, como son funerales , Rogati-^ 

D vas ’ 
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vas, t bien otras, que puedan ocurrir, en cuya posesión se 
haüa de tiempo inmemorial por disposición expresa, ó re- 
serva de los consabidos estatutos Sinodáles. ( D ) De aquí 
se califica, quisieron los Señores Obispos de Jaén, que la 
Catedrál , y quien la representa, en todas ellas gozase de 
esa prerrogativa por Matriz, y por única en lo formal, 
porque no concurre como en casa agena; sino en la pro- 
pria. El diezmar su Fabrica en todas ellas, arguye lo mis- 
mo, como también la reserva de los Diezmos Bárranos a 
favor de la Mitra, y Cabildo, porque consignada solamente 
la actualidad á los Párrocos por razón del uso, y adminis- 
tración de los Sacramentos , pudieron limitar su dotación 
en los que producen los predios, á cuyos dueños no los ad- 
ministran* 

17 Todo lo dicho denota ¿ mi entender, que los Se- 
ñores Obispos desta Diocési , por ser Párrocos habituales 
inmediatos, ( no mediatos, como se dice en la Apología ) 
tienen Derecho á todos los Diezmos de la única formal 


Parroquia, de los quales aplicaron la porción correspon- 
diente á su Catedrál, á imitación de otras Iglesias de Es- 
pida, por la Cura promiscua, que preservaron en sus Ca- 
bildos. Siempre que esto se verifique, no debe estrañarse 
la denominación de Comparroco , que tanto escándalo cau- 
só en algunos, por participar el Cabildo de la Cura habi- 
tual, que reside en el Prelado como en propriedad, y domi- 
nio. Esa denominación nada usurpa á la Dignidad, como 
se pondéra de contrario, siendo la misma Cura, que 
lia goza por naturaleza, é instituto proprio ; asi cow° 
lee en los Canonistas el de Convisitadores en l° s an . 
nigos, que puede elegir para la Visita; porque no siendo o 
por facultades independientes , capaces de coartar las su- 
yas, en nada le perjudican, ni el oficio , ni la denomina - 
cion. Es doctrina del Cardenal de Lúea : Ubi vero agi* 


tur 


(D) Tit. 4* d . e los Uel^ Sr. Manrique: E si el Cabildo fuere á le enter- 
rar en otra Iglesia. Lo mismo en los del Sen or Osorio. 
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tur ( escribe ) de convijitatoribus adjunclis , quos voluntarte 
Epifcopus adhibet , tamquam focios y feu ajjefores : : : tune 
non dicitur augeri Vijitatorum , £5? Superiorum numerus . ( E ) 

Y como no hay dificultad, en que los Canónigos se nom- 
bren Coadjutores, ó Cooperadores del Obispo en la Cura 
Pastorál} tampoco debe haverla en intitular al Cabildo es- 
pecialmente Párroco con la Dignidad. ( E ) Vease ahora 
con quanta razón escribió el Vanspen, que los Canónigos 
sin injusticia participaban de las Decimas, qua aüoquin 
Pafloribus competunt , utpote qui pertionem oneris Paftora- 
lis Mineara : autoridad citada por mi en las Vindictas fo- 
K Tero de que se desentiende el Apologista, srendo 

- «*— .je 

efecto de algún discurso arbitrario. ^Tablar 

mas que el titulo de Comparroco , y q mo do d e 

sobre mi palabra; pero daré por apoy es ieron po c 

futrir al que menos tatawtW«£> Escritót 

padrino de sus empresas. Este ese . e , texto . gs- 

de Lu ca. Parecerá increíble; pero q ^ p rxce ¡fcn~ 

cribe de decimis . Disc. 9* n * $• CO nfuetudine , vel 

tibus queque infinuqtur ) quetn admo um poteft jus 

implícita refervatione uní Ecclefi x cotnp^ difeur* 

decimandi intra fines alterius ex deduftts tn ^ 

ftbus proximé fequentibus ; ita non impltcat , P -r rnm 
competeré valeat Ecclefice Cathedrali , ejufque P J V ~ 
tamquam Panocho Parochorum intra Parochtarum jines 
ad infiar ufus Hfpanix injinuati dife . i* c v Jeq., qua- 
fí quod Parochiarum divifio , fpe&ato effectu, fit pottus tn 
foto alta, vel exercitio , ipfo habita remanente poenes EptJ 
copum , cujus vice antiquiori tetnpore Archypref bíter, ^ arrí 
quam Vkarius natus tn fpiritualibus , curam univerja ^ 
exercebat cumulativé cuín Parochts , tamquam mintj r * 


- - B ass » sss .i , ■ „ L offic. Caaooic. ' 

(E) Tract. de Jurisdic. disc. 43. n. 3. (J) Vanspe ’ * 

cap. 2. in ipso titulo: tn wadjfooribHS, (F coopcrator ' 
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ferio ribas , ut injiniiatür fub tit. de prxcmincnt. di fe. 20. 
¡& in al/js. Ñeque iiñplicat ( en que previene las replicas 
de mis contrarios ) ut etiam hoc jas in folo a£íu, feu exer - 
citio ( habita peenés alium exijlente ) importare valeat titu - 
la ai per petuum, & collativum , cujas vigore proviji Rcclefia- 
rum Parochialiutn Reriores di can tur , vel pro talibus ad 
alias effeflus de fa£lo habeantur , ut ocajione agendi de Vi - 
carijs perpetuis in titulum conferri folitis habetur pluriés in 
fuá materia fub tit. de Benefc ., & fub altero de Parocb. 
Por razón desta doctrina, y lo demás alegado antes, dedu- 
cido de la practica desta Iglesia, no debo facilmeute per- 
suadirme, á que nuestro Prelado sea puro Párroco habitual 
mediato} sino inmediato de todas las Parroquias, asi de la 
Catedrál, como de las demás subalternas, participando el 
Cabildo, por estár incorporado con su cabeza, del carácter, 
y de la inmediación. 

19 Nada obsta contra ésto la distinción de Parro- 
quias, y demás requisitos latamente ponderados en la Apo- 
logía ; porque yá el mencionado Cardenal se hace cargo 
de eso; y con todo dice: que generalmente en España los 
Obispos son los Párrocos de toda la Diócesi habituales, 
y los Priores, 6 Curas solo tienen el exercicio, como si 
dixera: son Jos Párrocos proprietarios, y los ° tro * Minis- 
tros executores, y no mas. Dé hecho en Sevi la, de quien 
habla en el Discurso í. , declarándolo por Párroco pro- 
prió universal, hay siete Parroquias erigidas in titulum, 
los dos Curatos de su Sagrario también son colativos . ea 
alguna de ellas tiene el Párroco dotación en Di ezífl j 
que es la de Xeréz. En Córdoba hay tres colativos en 
Sagrario, y once por Ja Cjuc j 3c | . desta Iglesia afirma 

mismo al dif c . , e. de decimis. Pero en el Discurso 4 - nu * 
mero i. establece otro tanto con relación al Arzobispo 
de Toledo, ¡bi: Rime Archie pi feo pus ex pluriés injinüüta 
confuetudine , tamquam Parochus univerfee Dicecefs habens 
jus decimandi : : , y no le impiden para ésto tantas Parro- 
quias distintas, conferidas in titulum , según la forma del 

Tri- 
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Tridentino , y dotadas con frutos decimales. Vean ahora 
el Autor, y Aprobantes de la Apología, cómo trabajaron 
en vano,’ denegando al Cabildo el titulo de Párroco ha- 
bitual en el Obispado por la unión con su Obispo. Vean, 
cómo ese Cardenal en nada favorece sus intenciones, y có- 
mo no tiene por incomunicable dicho fuero al Cabildo 
Catedrál, ni por tenerlo, usurpa á la Mitra cosa alguna. 
Vean en fin, cómo mostrándose al parecer zelosos de los 
derechos privativos de la Mitra, no reconociéndola Párro- 
co habitual inmediato , sino mediato solamente, la privan 
de una de sus mejores qualidades, y excelencias. 

” Noten á conseqüencia los apas.on.dos la poca de 
2 o iNoic -i , t0 por sostener la 

Curándote ££ ££ 

de la distribución en los frutos décima » Tomas ino 

todos los Obispos en lo a " ugU ° ’ . y do J nio pr oprietario 
en todos tiempos. Despojándolo Jag su balternas, 

de la Cura Pastoral inmediata en ^ ^ M¡tra ^ ^ a ^ Q _ 
como si nada hiciesen en perjuict f j ta des en punto 

Prian éste Derecho, para disputarle sus < cl Ape n- 

Diezmos , según lo executan sin ^ cosa S e 

dice. Esto es lo que se experimenta. & 4 re pente 

debe esperar de un ergo , ó escolasticismo °’ s itor del Dere- 
P re ten de hacerse Maestro, Doctor, y rdena i repetidas 
cho Canónico ? Como dice el ci ta 0 . gte en amontonar 
veces: el probar en el Derecho, no cons , promueven 

cicas, , pasages > ,„e apui Jais adequada., V 

las admiraciones; sino en traer las para 

al caso. Ah ! Cómo es cierto , rep “ 4 a ¡ g0 tnas 

censurar el Defensorio es " eceS f*° ^rnolsicion cal¡fi cada 
que el ergo tantíim de las Escue ■> jyianifi est0 » 

de cierta en aquél Escrito, en a r . esp ^ , • . A vista de 

en lo que vá dicho en éste, y se ira ° proferido con 
todo no es de admirar, que alguno aaya me- 

F, 
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menos reflexión , y dudando , si el Obispo debía denomi- 
narse Párroco universal de la Diócesi, ó puramente Prela- 
do, no por deprimir su alto carácter? sino juagando, que 
ese titulo en rigor correspondía al que tiene la Cura en 
exercicio, y en habitualidad inmediata. Si el Cardenal Petra 
citado al foL 19. dixo, ser Párroco inmediato el Sacer- 
dote, que administra , no sabemos, hablase de los de Es- 
paña, y menos de Jaén. 

2 1 Todo lo expuesto se comprueba, insertando un pa- 

sage del Cardenal de Lúea traído de mis contrarios por 
apoyo de sus pretensiones al fol. 16. En el mismo Trata- 
do de dec'mis , dife. 17. escribe sobre una causa de Tole- 
do, y al num. 9. se explica asi : Nihilomimts diverfa fuit 
mea fententia : : : fiqmdem ifta quaflio prafuponit concur- 
fum trium perfonarum, nempé populi , q H j expl¡ car ¡ r ¡ a 
fub nomime ovium , Parochi habentis curam in titulum 
tamquam Pe flor i integras decimas oves folvant : f C - U 

perfotue Epiftopi , cui Parocbus decimas jam perceptas r 
tiene cujufdam concnrfus habitualis in eadem cura comtmuif 
cet ifiatm quotam. ( Nótese aquí , qual sea su inteligencia 
sobrt£ la intención fundada en el Derecho de los Párrocos 
á todos los Diezmos ) Al numero 10. prosigue: Ijle autem 
concurfus triam perfonarum in prefenti non adérate quoniam 
in bac dcecef ( ésto es de 1 oledo ) c crificatur idem , quod 
infnuatur fupra in Hifpalem » Difcurf 1 . , & in Pallentma 
dife. 2. , £? in alijs , qiiod fálicet , [fe* pro frequentiori 
tiifpaniarum ufu Parocbice non funt dijiintoe ? fed pro mú- 
vafa Dioeceji Ecclejia Catbedralis efi mica Parochüti 
^ ^fe feode se probará, que en jaén es otra la costuro- 

re ' ) idebque jibi debentur décima, [fe’* de quibas partici- 
pare Jo et Capitulum Catbedralis, jure cujufdam participa 
tionis , quam habet Capituíunt cuín Epifcopo Ecclejia Catbe- 
ra is, formar i dicitur final ab Epifcopo tamquam 

capite, C? a Capitulo tamquam reliquo corpore ex ijs, qure 
pluriés habentur fub tit. de Canon. & Capí tul. 

22 Hujufmodi autem Redi ores ( los de Toledo ) qui in 

fin- 
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fngulis locis curam cxcrccnt. Sacramenta minijlrant , non 
funt Parochi, ñeque jas decimandi babcnt , ( concuerda con 
lo escrito arriba del mismo Jurisconsulto ) cum ijlud ex plu- 
riés infinuatis reftdeat pcenes eum , qui habet curam habi- 
tualem'i fed f unt nu di famuli . , ac miniftri deputati ad nudum 
ftiéíuin exera tij , quod impofibile ejl ubique per ipfum Pa- 
rocbum babitualem explican. Et confequentér advertebam 
extráñeos , ac impropios ejfe di&os términos quartce , feu ca- 
nonicé portionis Ínter Epifcopum , Sf Parochum : : : Et fie, 
aiiod atento jure habituali omnes décima pertinerent ad Epif- 
copum ( como verdadero Párroco habitual inmediato ) jure 
r U o 5 qui codera modo , quo d'/Clutn ejl in di tí a Pallentina di fe. 
2. , jure cujufdam impliciti contraídas affgnationis loco fa- 
larij, fia congrua dederat bis Beneficiatis , ( Beneficios Cu- 
rados se llaman los de Jaén ) tamquam minijlris tertiam 
partan decimarum ex fruclibus ftccis , integram decimam 

ex alijs fru&ibus virentibus : : Cotejese nuestro Obispado , 
( digo yo ahora ) y vease cómo resulta todo lo opuesto al 
de & mis contrarios. Cotejese mi proposición de tener la Ca- 
tedral de jaén por limites los del Obispado con el dicho, 
y la insistencia del Escritor en todas ocasiones, de ser esa 
la costumbre general de España, y se reconocerá, con 
guaneo fundamento pude decirlo: ni hay motivo para ex- 
cluir la de Jaén de lo que es común en las demas Igle- 
sias. Pruebese lo contrario, pues á quien pretende poner la 


ecepcion, incumbe la prueba. , 

23 Cotejese la de Toledo con I a J aen s ( y a < i ue 
la Apología se hizo por un modo inverso ) y se advertirá 
ja identidad de gobierno, y establecimiento en todo, y por 
todo con respeto especialmente á la distribución de la Cu- 
ra Pastorál, y frutos decimales. Ni es de estrañarse á la 
verdad tanta uniformidad entre las dos Iglesias, yá por ser 
ésta sufragánea de la otra, yá porque es muy racional, y 
verosímil, que el Sr. D. Fr. Domingo primer Obispo des- 
pués de la conquista de Baéza, asistido de las facultades 
ordinarias, y de las que le franqueó por su Breve el Papa 

Gre- 
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Gregorio IX., tomase por pauta la disciplina de la Metro- 
pelicana para establecerla en la suya. En dicha Primada 
el Arzobispo es único Pastor, y Párroco inmediato de to- 
da la Diocési, y sus Parroquias: no hay mas de una Par- 
roquia formal en toda ella, que es la Catedrál, y las otras 
subalternas filiales solo sirven para administrar con mayor 
conmodidad á los Feligreses el pasto espiritual por medio 
de unos Ministros destinados puramente al exercicio de la 
Cura, reservada ésta enteramente, y su propriedad al Ar- 
zobispo, quien tubo á bien erigir in titulum esa misma Cu- 
ra actual, haciéndola colativa, y asignando por congrua 
la renta decimal de un Beneficio. Los Párrocos se insti- 
tuyen muchos tiempos há según la forma del Concilio 
Tridentino. A la letra ésto es le que pasa en nuestro Obis- 
pado. 

24 El Arzobispo, dueño, y distributor de los Diez- 
mos, según la antigua disciplina, por Párroco único pro- 
prietario, é inmediato, dividiendo las Curas, conservó en 
sí ese titulo, por el qual tiene derecho á todos los Diez- 
mos de su Iglesia, con facultades de aplicarlos en los prin- 
cipios, conforme le dictáse su prudencia. En fuerza de 
ellas consignó á su Catedrál , representada por él mismo, 
y su Cabildo, la porción, que juzgó conveniente; de mo- 
do que éste como los demás de éstos Reynos se llaman 
Diezmadores universales, porque á imitación de sus Pre- 
lados, en todas las Pilas los perciben por la Cura promis- 
cua habitual consabida. A éste modo en la de Jaén ocurre 
igual reserva de los Diezmos en sus Obispos, y 
que el Prelado es el único Párroco inmediato, y 
tiene en sí toda la asistencia del Derecho & l° s . 1 

y el Cabildo por la participación antedicha en los mls 
mos términos que el de Toledo. A conseqüencia, ni uno, 
ni otro Prelado perciben la quarta Canónica , que era lo 
correspondiente, si sus Tenientes fuesen Párrocos verda- 
deros, ó en propriedad. Destas facultades privativas de 

los Obispos en España, y de que no han pensado despo- 
jar- 


jarse los de Jaén, nacen las reservas de los Diezmos de fo- 
rasteros ó bien otros privativos. Usando de ellas, pudieron 
asignaran las filiales una Casa Dezmera para la Fabrica 
Matriz, por ser aquella la verdadera Parroquia , á la qual 
las subalternas ayudan , sin mas diferencia, que en Toledo 

es la segunda, y en Jaén la quarta. 

25 Este es el cotejo, que debió hacerse en la Apolo- 
gía procediendo con la reflexión, que desean en mí. ¿ Es 
efecto de la reflexión, é ingenuidad, ofrecer como doctrj- 
na del Cardenal de Lúea unos trozos , o textos, que bien 
mirados Ies son contrarios enteramente % Asi ¡o enseña el 
Eminentísimo Cardenal , se dice á cada paso con summo 
magisterio; pero se encuentra, que ensena lo contrario en 
todos esos pasages. El que el Obispo sea Párroco habi- 
tual inmediato, y no mediato, ( como se quiere hacer creer ) 
no es yá qüestion de nombre; sino de substancia , y de 
muchísima consideración, porque se quiere privar a 

tra de una prerrogativa esencialisima ’ P or cu ^ j 

conservan firme la disciplina obleada de aimgu o y los 

Je !a D¡gni*d.>n*-»"- »< “ * £ & 
suadir en fuerza de lo msim forjnatae we, y Parro- 
se instituyeron Parroquias . j el Obispo ese De- 
eos en propriedad , abdican ¿¡ a CO mo se 

recho, y dándolo á los subditos, par q_^ Apologético, se 
executa de presente en el celebre Derecho, ó in- 

le d,s P u táse por la pretensa asistencia aco modada á 

tención fundada ( bien , ó ® al C ¡¡J*“.! j J/J mas apasiona- 
su modo ) sus mismos derechos ? Medite ] 0 

do en contra, teniendo á la vista lo ™ Cardenal Me- 
que se lee en la Bulla obtenida por el ' ccL 

Mici Curad, feu curam anhnarum poemtentialem, vel ju 
rifdt&tonalem ( alude á las Vicarías en los partidos ) q_ 
modo libet principa/em , vel anexam habentis , ettam J’~ 
rochialis .Ecclefia.eget :: En que no se denominan * 
quias, sino Beneficios Curados, ( lo mismo se nota e - 

' ■ ' me “ : -v 
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mina, con el famoso Carlevat natural de Baéza ( G ) ) y 
aquella ulda?a expresión etiam fi puesta por extensión á 
l,o que con el tiempo podía ocurrir, muestra, que las demás 
no lo son realmente, ésto es : Iglesias Parroquiales . Si en- 
tonces huviese alguna, no dixera ejjet } sino etiam fi fiu 

2 ó Contesta á la letra la Sinodál del Sr. Suarez ano 
de S 1 1, tit. 2. cap. i. ibi: y los que de aquí en adelante 
consiguieren , e ovieren Priorazgos , é Beneficios en nuestro 
Obispado, € 9 io tubieren la dicha suficiencia , mandamos , que 
siendo de edad $£Jr* ¿fe fes dichos diez años fasta los dichos 
treinta años, que dende el di a , que tubieren la posesión pacifi- 
ca de tales Priorazgos , ó Beneficios , ( yo no sé, que en tiem- 
po alguno pudiese conferirse de jure ordinario una Parro- 
quia en propriedad inmediata al que no era capaz por la 
edad del Sacerdocio, ni aún la Cura actual, ó mero minis- 
terio, estando éste unido principalmente al Benefi^ 

^ | ^ • » 'LIO a bv - ' 

gun nos -ensenan los Canonistas ) sean obligados de estar 
residir en el estudio , y dentro de quatro años mostrar la di , 
eba suficiencia ante Nos , ó nuestro Provisor. En confor- 
midad, qut los Prioratos desde su institución se confirieron 
como Beneficios, á los quales estaba unida la actualidad, ó 
puro exercicio de la Cura por unión , que llaman acceso- 
ria, en cuyas circunstancias podían conferirse á Clérigos 
de menores , según se experimenta todavia en la Diocésí 
de Calahorra, Vease al de Lúea de Benejic . dife. 95. n , 12.^ 
& feq. La reserva en todos tiempos hasta de presente de 
nuestros Prelados para nombrar en todas las Iglesias sub- 
alternas los demás Ministros, y dependientes., califica, <? ue 
ni aún ese indicio de propriedad, ó dominio, bien q ue 
equivoco, como se experimenta en ios Curas de h Prima- 
da, y otros Obispados, quisieron cederles, para que no equi- 
vocaran algun dia los meros sustitutos de la Mitra las lin- 
des de sus facultades. En las Sinodáles del Señor Moscoso, 

y 

(G) Ximen. Anal. Ecclesiastic. fol, 128,1 erigió , y distribuyó los Beneficios Cu* 
vxdos al foi. 443. trae la Bulla del Sr, Merino. Cariev. de judiajs. tu. 1. difp. 2. 
5. 2. mm . 69. 
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y Sandovál año de 624. lib. 3. tit. 2, cap. 8. se declara: 
que al Prior pertenece el primer lugar de su Iglesia . A ser 
dueños, ó proprietaríos de algún modo, nadie podía dispu- 
tarles la precedencia en la propria casa. De esos princÑ 
píos fluye la siguiente ilación : Luego los Priores exercen 
hoy dia la misma Cura, que se les confirió en la erección 
de las Iglesias 5 y aunque los provistos hayan tenido alte- 
ración con relación á las qualidades constitutivas de la 
idoneidad por el Breve del Señor Merino, en que previno 
nuestro Prelado las > disposiciones del Tridencino; pero no 
lo sustancial de la Cura unida á dichos Beneficios : es asi, 
que en lo antiguo no tubieron propriedad, ni habitualidad 
alguna, como resulta de lo expuesto poco hace: luego en el 
dia tampoco la gozan, y solo tienen, á imitación de los de 
Toledo, y otras Iglesias de España, el puro ministerio, re- 
sidiendo la propriedad inmediata en los Señores Obispos 
de Jaén. Semejantes ilaciones no acomodarán desde luego; 
¿Pero quién forzó la pluma, para que corriese por donde 
no quería, ni havia necesidad de llegar á estos extremos ? 
Vos cocgijlis me. ¿ Se há de callar todavía , no obstante ia 
franquicia con que se habla, y se escribe contra las faculta- 
des de nuestros Prelados, dueños de las Parroquias , y de 
los Diezmos, como también de sus consignaciones . Medí- 
telo el imparcial, y observe, que ese es el r uto e os 
que solicitan impugnar la legislación, desestimando as re 
glas, ó pasos por donde caminó la antigüedad, siempre, y 
por siempre venerable. 

<2^ Medite asi mismo, si es método ingenuo, y reflexi- 
vo de alegar en la presente materia la doctrina del Car- 
denal puesta en el Discurso 1. de decimis num, 4. con re- 
lación á la Iglesia de Sevilla, donde sienta : que según la 
practica general de España en sus Obispados no suele ha- 
ver mas de una Parroquia, costumbre que apela sobre la 
unicidad de Pastor, y ésta se aplica igualmente á la no- 
minación de Curas amovibles, sobre que no pensó deter- 
minar, por no haver en ese punto cosa constante. Pero lo 

mas 
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asas es, qoe á continuación, saltando de éste discurso, y 
•omitiendo la doctrina puesta arriba del numero 5. que asi- 
mismo es común á todas las Iglesias de España, se inserta 
la del Disc, 17. num. 10. ibi : Hujufmodi autem Rectores 
non funt Pütochi ( como si hablara todavía de los amovi- 
bles ) Jed funt nudi famuli , ac minifiri deputati ad nudutn 
fací} exercitium , quod impofibile ejl , ubique per ipfum Pa - 
rochum ( feu Epifcopum ) explicari ; quando aquí trata de 
los Curas de Toledo tan inamovibles como los de Jaén: 
especie, que no ignora el Escritor , yá por el titulo del 
Discurso, yá porque ai folio 31. de la Apología sienta, 
que en Toledo hay divifion formal de Parroquias . De ma- 
nera^ que por una parte pinta los de Toledo como amovi- 
bles, y por otra sabe, que no lo son. Y si no Jos pinta de 
ese carácter, \ A qué los trae en ocasión, que habla de los 
destinados ad nutum ? Fuerte modo de confundirse a sí, y 
á los demás l 

2% *Pues con licencia del Apologista el Señor Carde- 
nal de Lúea no dá fundamento alguno para el gran cote- 
jo, que hace á conseqüencia, contraponiendo á otras la 
Iglesia de Jaén. Habla de la de Toledo, y de sus Curas, 
que son perpetuos, y Beneficiados, y con todo afirma, que 
non funt Par ochi, porque no tienen Cura habitual, ó pro- 
pria} nequé jus deeirnandi habent , ni tienen el Derecho de 
diezmar como Párrocos; fed funt nudi famuli , ac minijln 
deputati ad nudum fa&i exerátium 5 solo gozan la Cura 
actual, ó el puro ministerio; porque el verdadero Párroco 
es el Obispo, quien tiene únicamente el Derecho de d/ez- 
mar en todas las otras Parroquias subalternas: curn P u 
pluriés infinuatis ^ según la costumbre de Esp aí ^ a ) re , 
deat peenes eum , qui habet curam habituales* (r, ' sm0 a 
la letra sucede con los Párrocos desta Diócesi > ¿ quienes 
no se tendrán por inferiores los de Toledo. Ni p or €S0 
perdieron cosa alguna del alto concepto, y estimación, 
que siempre tubieron por su destino tán apreciable en la 
Kepublica Christiana, y tán recomendado de los Conci- 
lios, 


es 
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cilios, y los Padres. Bien que ésto, y mucho mas, que ^ 
notorio á todos, no debe dar motivo de engreírse á ningún 
particular, para arrogarse facultades, que no le dieron. 
No es corta prueba de no haverselas dado, el que los an- 
tiguos Párrocos en ésta Diocési , mejor entendidos de las 
que tenían , no se extendieron á tanto, ni las reclamaron 
contra sus principales; y asi ni en Sinodo, ni en otra 
parte aparece rastro alguno de las protestas, que volun- 
tariamente se divulgan. 

29 Ahora se entiende yá la razón, por la qual el 
Barbosa , arreglado á la decisión de Rota coram Greg. 
XV r . escribió: que en España no pueden alegar los Párro- 
cos la intención fundada , ó asistencia de Derecho á los 
Diezmos de su Parroquia, ibi: Et ideo Parochi in lilis Reg- 
nisnon pofunt dici habere intentionem fundatam contra bu- 
iüfmdi Beneficíalos fuper decimis : pasage citado en las 
Vindictas, y que aquí se reproduce para responder a 
quanto se acumula inútilmente en el Apéndice. ¿ om 
3 e tener, ni gozar ese fuero los Párrocos de España,^ 
no lo son en propriedad ? Si en estos ey ]q 

Obispos son los Párrocos habituales inme ía , y 
mismo verdaderos: g Qué asistencia de Derecto, ni 
privilegiada han de tener los puros Ministros, 0 sü ^ ltu . 
en la Cura, que administran á nombre de otro . sa ^ 
tención fundada en la propriedad de la Cura, y enten it a 
siniestramente por distribución acomodada de Jos nuevos 
Expositores, en nada favorece á los Párrocos de España, 
entrando los de Toledo, y los de Jaén, porque no son 
párrocos : non funt Parochi , ñeque jus decimandi habent . 
Siendo en nuestras Iglesias el Párroco proprietario el Pre- 
lado , y la Parroquia formal en toda la Diocési la C 'ate- 
rirá!; á aquél, y á ésta corresponde la asistencia de De- 
recho, é intención fundada á los Diezmos de toda ella, 
aunque sean prediales , ó Bárranos. ( Con el nombre de 
Albarrañego hay cierto Diezmo de ganado lanar en Cór- 
doba, privativo del Obispo, y Cabildo. ) Lo cierto es, que 
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por éste titulo de Párroco único, é inmediato general i Jos 
Obispos de España, no hay dificultad, en que se reserva- 
sen desde los principios algunos Diezmos particulares para, 
su Dignidad, y para su Iglesia, Y pues Toledo es una de 
ellas, como consta de lo dicho, no será yá necesario traer 
algún testimonio en forma probante de los reservados* 
para que se crea, hay en ella forasterías, y otro tanto ea 
otras muchas. 


30 Lo mismo que nos dictó el Barbosa en el lugar 
insinuado, nos confirma el de Lúea, como se ha visto. De 
modo, que Jos Párrocos destos Rey nos, como no lo sean 
en propriedad, no pueden alegar la intención fundada en el 
Derecho á los Diezmos} y si lo intentasen con ese titulo* 
ó mas bien pretesto, no deben ser oídos , sin que legiti- 
men preventivamente la persona, y acción, que pron lue _ 
ven. Yo no sé* que haya distinción entre la doctrina del 
Barbosa , y la del Cardenal. Pero el ergo de mis contra- 
dictores la encuentra á su parecer, y me objetan al 
mo Barbosa, al de Lúea, Reifenstuel , con otros Canonis- 
las , probando con ellos el Derecho de los Párrocos á 
jos Diezmos de su Iglesia: á cuyas instancias se responde 
en dos palabras : que si hablan de J arr ° c0 J P °P««ario % 
v formales de nuestra España, hablan de los Obispos; y 

si tratan de otros de fuera del Reyno, es, porque lo son 
en realidad. * Barbosa , y el Cardenal de Lúea hán de 
estar contradictorios á sí mismos? Gran modo de argu- 
mentar por cierto ! Estamos hablando en el caso f 
ecepcion } y para impugnarla, se proponen las doCtr* ’ 
ó reglas generales I Fuertes ilaciones ! ¿ En qué l)i‘*‘ eC 
tica se encuentra ese dogma tan irregular l ¿ Y esas con - 
«¡eqüencias nacerán de proceder con Ja mas atenta re- 
flexión? Sin duda. ¿ Quién há de creer otra cosa, viendo 
notarme á cada paso tantos descuidos ? Gracias d que ha 
llegado el caso de hacer ver qual sea el necesitado de 
atención. Quien lea en el Apéndice : ya se levantó el Gi- 
gante , ésto es; la intención fundada de los Párrocos 
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desvanecida en las Vindictas por la doctrina del Barbosa, 
creerá indubitablemente, que en la Biblioteca, ó Botica 
jegal del gran de Lúea se encontraron recetas eficaces 
para recobrarlo; pero el caso es, que todas salieron inúti- 
les, como se experimenta. No consiste todo en acumular 
recetas, ó doctrinas, si el temperamento, ó clima del país 
no coadyuva. Los bálsamos de mas caro precio no resu- 
citan muertos, ni aprovechan, quando yá los Doctores mas 
expertos echaron el fallo. 

31 Además de Jas razones expuestas se insinuaron 
otras en el Defensorio, y Vindicias, tomadas de Ja culata- 
da costumbre por lo respectivo á Barrados, porque tam- 
bien tiene lugar la prescripción en los Diezmos, como 
todos saben, y havrá notado el Autor de la Apología -1 
el de Lúea en esos mismos pasages, que nos cica. Con- 
tra lo qual no basta la doctrina común, de no ueoeise 
sostener la costumbre, que se dirige al perjuicio grave 
la Iglesia, ni dudar de la que yo propongo 

el largo curso de 547- p“°"e° en quanto i lo 

doi sin apoyo de autoridad algún-. <3 npríplcio no- 

primero, no se há probado, ni se P iue J e ^ pretends d 
rabie, menos en todas las Iglesias, do a 
Barrado; y quando lo huviese , toca el reparo ai 
proprio , ni el Sustituto debe demandarlo a su nomoie, y 
sí solo representarlo al Obispo , para que con arreg o a 
las disposiciones Canónicas provéa de remedio. Menos >e 
verificaría ese detrimento en todas las Iglesias subalter- 
nas, cuyos Prioratos, bien son cumplidos, ó bien son pin- 
gues; y con todo la pretensión es general , sin discernir 
¡os unos de los otros. Ultimamente, ¿ porque solo los 
Diezmos Bárranos huvieran de sufragar á semejantes quie- 
bras, no fuera muy regular, que todos los partícipes en ios 
de la Iglesia indotada, ó pobre, concurrieran con los su- 
yos á proporción ? Este es un medio racional, y arregla- 
do á Derecho; pero no acomoda á ios que solamente tor- 
cían la cuenta con el Barraño. 


32 
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32 Se dixo en las Y indicias, que el Concilio Triden- 
tino proveyó á éstos casos por la unión de Beneficios , ó de 
Parroquias con otros arbitrios; pero mis contradictores de 
todo se desentienden, empeñados en ponderar el perjuicio, 
que causa el Barraño ; como si no huviese otro remedio, 
que incorporarlo en la Pila, y todo el daño naciese de 
la separación de ese Diezmo. A la verdad todo ese em- 
peño, y tesón á vista de lo dispuesto por el Concilio en 
el punto particular de decadencia, y de que no reformó 
los Diezmos privativos de la Dignidad, y su Cabildo por 
respeto á los Párrocos, mandando solamente proveerlos de 
una decente congrua, debia cesar enteramente. No cesará 
con todo eso, porque se há hecho empeño también en de- 
sentenderse de todo, y solo los ergos contrarios no tienen 
solución. En efecto la reflexión, que se acaba de hacer 
es una barrera insuperable, que sale al reparo de todas 1^2 
replicas, quantas quieran hacerse no solo por los Apolo 
gistas, sino también por los que gusten auxiliar su partido- 
porqué haviendo el Tridentino dado la regla por lo que 
ordenó de positivo, y por lo que no alteró, ni reformó en 
orden á percepción de Diezmos, no puede menos de ser 
muy estraño, que algún otro particular se introduzca á 
legislador por su arbitrio, y contra lo establecido p 0r 
quien tubo todas las facultades en materia de disciplina 
Eclesiástica. ¿Se ha de decir, que no bastan los documen- 
tos de un Concilio General, y que necesitamos todavía de 
los que nos subministra la Apología ? O, qué tiempos tan 
ilustrados son los de nuestros dias ! 

33 En quanto á lo segundo, es constante, q u e el Bre- 
ve del Papa Gregorio IX. a favor del Señor Don Fr. Do- 
mingo, y sucesores , el qual ordenó la disciplina toda en 
nuestra Iglesia, y erigió Beneficios Curados con nombre 
de Prioratos, se expidió en 10. de Febrero de 1230*5 
mo resulta de la copia estampada por el Xiména, cotejada 
con la impresa de nuestros Estatutos Capitulares del lllus— 
trísimo Osorio, y los manuscritos del Señor Manrique. Des- 
de 
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de éste ano hasta el presente corren 548., y hallando los 
Barrarlos establecidos en todas Jas Sínodos hasta la ce- 
lebrada en el de 1492. por dicho Señor Osorio, dicién- 
dose en ella: venía esa reserva por costumbre ya radicada, 
no constando por otra parte de cosa en contrario , por 
presunción de Derecho, conforme á la doctrina común de 
los Jurisconsultos, se hace juicio, venir desde el principio, 
ó establecimiento de la Iglesia. (//) 

34 A ésto se agrega la presunción, que resulta de lo 
dicho poco hace, conviene á saber: que el Señor Don Fr. 
Domingo erigió los Beneficios Curados , no Parroquiales 
en forma, y como arbitro en el día reservó en sí, y en 
sus sucesores el titulo de Pastor inmediato, y con él los 
Diezmos prediales, con otros, que tubo por conveniente, 
para dotar la Mitra , y las Prebendas, consignando á los 
Priores á titulo de congrua un Beneficio, y la quarta mas 
de otro por razón del trabajo, y para su decencia: dispo- 
sición tan arreglada , que después el Tridentino no ade- 
lantó mas. Por tanto, no merece atención Ja interpreta- 
ción contraria, diciendo, que los Prelados solo tubieron 
facultades para ordenar la disciplina desta Iglesia , con- 
forme á las nuevas Decretales por respe ■» » »*£' 
presión del Breve Gregoriano: quidqmd per tt e,i ^ 
/ore, roo, ««tó inJUtutum. Reservada en sus per- 

sonas la Cura habitual inmediata de toda la Diócesi , no 
tubieron obligación de dotar los Sustitutos, o destina os 
al mero exercicio con todos los Diezmos de los verdaderos 
Párrocos. Además, que no pudo atender el Papa á esa co- 
lección de Cánones; porque el Breve se expidió á prin- 
cipios del año de 1230., en el qual se aprobó el Dere- 
cho nuevo, según consta de la Bulla preliminar, y mien- 
tras se estampó, ó copió, vino á España, tubo curso por 
el Príncipe, y se admitió, ó comunicó al Estado Eclesias- 

H tico 
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ducitur ex actibus remotis, si in individuo non constat de anterizi contraria. 
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tico destos Reynos, no havia de estar en suspenso la dis- 
ciplina de nuestra Iglesia. Por otra parte de nada servía el 
privilegio restringido en esa conformidad, como es por sí 
evidente, y todo rescripto gracioso debe entenderse de 
modo, que no haga inútil su concesión. 

35 Lo mas digno de admirar en éstos Expositores es 
el magisterio con que tratan éste, y otros puntos, arrollan- 
do en fuerza del ergo toda la antigüedad, y toda la au- 


toridad de nuestros Prelados: y ésto se estima, se aplaude, 
y se eleva á las nubes per vicos , ¿ 5 ? plateas, como dog- 
mas incontestables, que no admiten replica, ni satisfac- 
ción ! Luego, replicaré yo á mis contradictores, luego to- 
dos nuestros Prelados procedieron contra Derecho, se ex- 
cedieron en sus facultades, y no debieron limitar el Bar- 
rano * Es posible, que en una serie tan di atada de Obis- 
pos doctos, zelosos, timoratos, como regentaron ésta Ca, 
fedra desde el Señor Don Fr. Domingo aca no h UVo aU 
* „ no q ue advirtiera esa siniestra inteligencia ? ¿ Es posU 
ble que ni al principio, ni en el intermedio huvo quien f 0r , 
máse duda, ó escrúpulo en la materia ? ¿Debió ordenarse 
roda la disciplina baxo la condición de tenerla por ^ 
f miada siempre que in novifjimis diebus apareciesen Ex- 
-r de opinión contraria t g Hasta donde llegará el 
vuelo° remontado destas plumas? Hasta donde? Ibunt in 
"Zentionibus fuis , porque sus novedades mismas les da- 
n el pago. Regístrense las estaciones preliminares de 
í iu e celebraron Sínodos, y se hallaran llenas de fervor, 
Jln tan Apostólico , que no pueden leerse sin c onmo- 

y i imr> El Señor Cardenal Merino, uno de ios hom 
ver el animo. El señor „ tit >, v po, que 

bres mas grandes en letras, y prudencia de su I,e *f ’ 4 
solicitó en fuerza de su zelo el Breve de Pa uio ’ ? , 
dár á sus Iglesias Ministros idóneos, y mucho beneficio a 
los originarios del país, les debiera estar muy reconoci- 
do por tan grata correspondencia ! El Señor Sarmiento, 
ue .formó Sinodáles año de 1586. para arreglar las de 
<? ste Obispado á los Decretos del Tridentino, y Sínodos 

Prn- 


Provinciales últimos de Toledo, según resulta de la intro- 
ducción, sin alterar lo dispuesto sobre Bárranos al titulo 
quarto de los Diezmos, igualmente les daría Jas gracias 
por la advertencia. Lo mismo todos los demás Prelados 
insignes , que gobernaron ésta Silla con el Cardenal Pa- 
checo, cuyo espíritu, y zelo se hizo reconocer en el Tri- 
dentino ! 

3 6 i Hemos de decir, que esa nueva inteligencia 
correctoria de sus disposiciones, y aún contraria pueda 
conciliarse con la autoridad de los referidos, y nasca de 
] a gratitud debida á sus disposiciones ? <• Nacerá dei res- 
peto á la antigüedad con relación á tantos otros Priores 
literatos, que los antecedieron ? j Ignorarían tantos Obis- 
pos la Constitución de su Iglesia, su conformidad con la 
de Toledo , y otras, donde no hay mas Párroco proprio, 
que el Obispo ? ¿ Ignorarían , que el texto Canónico de 
la asistencia en los Párrocos á los Diezmos, ( aun quando 
lo fuesen sus Tenientes) no se extendió á todas las Igle- 
sias, ni tubo lugar en las que yá estaban establecidas con 
otra disciplina al publicarse las Decretales, conforme á lo 
dicho con e! Toroasino en el Defensorio , y en as Vin- 
lt" donde se insinuó con dicho Amor , q»e 

esa recia general tiene sos ecepctones en el mismo De- 
aecho? El Angélico Doctor enseña, que la congrua sus- 
tentación del verdadero Párroco es inalterable por De- 
recho Divino; pero no la quota , que tal vez puede super- 
crecer. Vease al Mostazo, que lo cita con el Coval rubias, 

Y el Maestro Soto. (!) ¿ Ignorarían también esto nues- 

tros Prelados, ó mayores, y Ja fuerza asimismo de la 
prescripción tan poderosa , que alcanza á tanto como el 
niayor privilegio Apostólico, y prevalece, aunque la in- 
teligencia dada por error sea contra Derecho ? Asi la Ro- 
ta, según Begnudelio en el lugar citado num. 22. ibi: Ob- 
fervantia interpretatur literas Apojlolicas : : cui obfer - 

van - 
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yantioe Jlandum eft Vicet intelletius ab ea datus ejjet malus , 
£5? de jure non tenendus . 

37 Ignorarían en fin , que aquella expresión canonicé 

inftitutum apela únicamente sobre que las disposiciones 
dadas en la disciplina de su Iglesia fuesen siempre con la 
regular consulta de su Cabildo, en cuyo caso se dice tam- 
bién en el Derecho, proceder según las disposiciones Ca- 
nónicas, como se lee en el cap. 4. lib. 3. Decret. tit. X. 
ibi: Novit tuce difcretionis prudentia , qualiter tu , fra 
tres tui unum Corpus fitis , ita quod tu caput , lili mem- 

bra ejje probantur . 720/2 decet te omifjis membris alio - 

rw/72 conjilio uti in Kcclejice tuce negotijs : c/ 2 / 7 ? 720/2 du - 

¿77/7/2, honejlati tuce , San&orum Patrum inftitutionibus 

contraire. Resulta pues, quedar indemnes, y justificadas 
las facultades con que arreglaron nuestros Prelados la 
distribución de Diezmos en ésta Diócesi,, y que en fuerza 
del Breve consabido, además de la costumbre introducida 
yá en la Iglesia desde el siglo 10., aplicados aquellos 
á los Cabildos, y á otros, como nota Vanspen, ( J ) con ^ 
firmada por la practica de España, tubieron especial au- 
toridad Pontificia el Señor Don Fray Domingo, y suceso- 
res, para aplicarlos en la forma, y método en que se ha- 
llan , aun quando los Beneficios Curados de Jaén fuesen 
Parroquiales en toda propriedad ; y en ello contexta el 
Mostazo, citando ai Barbosa á conseqüencia del lugar in- 
sinuado, ibi : Unae potuit Pontifex aiijs participibus alias 
partes afignare. 

38 Caminaron sin duda nuestros Obispos, y caminan 
con una conducta irreprehensible en éste punto; y n ° P ue " 
de menos de admirarse, que los nuevos Expositores del 
Derecho Eclesiástico fomenten, ó afecten dudas, y hallen 
sombras, donde ¡a clara luz de la mejor Jurisprudencia 
las disipó enteramente muchos siglos hace. En el Defen- 
sorio, y Vindicias se insinuó lo suficiente en éste particu- 
lar, 


( j > De decim. cap. 3. §. 1. n. 1. & a. 
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]ar; y quando no huviese mas, que las executorias gana- 
das, y declaradas por el Sobcrmo contra sus mismos in- 
tereses, y Fiscales de su Conseto, sería lo bastante para 
poner un nudo en la lengua del Jurisperito mas experto. 
Asimismo la Real aprobación de nuestras Sinodáles exa- 
minadas por el Consejo, oídos sus Fiscales, formaría siem- 
pre un muro incontrastable á los conatos de mis Anta- 
gonistas. Se persuaden éstos, que con desentenderse de 
unas especies, omitiéndolas con estudio, y afectando in- 
congruencia en algunas otras, hán salido de la dificultad, 
quedando muy triunfantes; pero se descubre presto el ar- 
tificio, y la ineptitud de sus efugios. Alegué antes eí cap. 
12 Ses. 25. de reformat . del Tridentino, en que se man- 
da dar los Diezmos á la Catedrál, y á quienes legítima- 
mente pertenescan: quibus legitimé debentur , integré per jo 
<vant ; y dicen, ignorar á qué venga ese texto, porque so 
lo habla directamente con los que deben pagar los Diez 
mos, á fin de que lo executen con integridad ; mas no 
hay palabra alusiva á Bárranos, como si en los textos no 
hablasen también las incidencias, ó enunciativas. que a 
expresión Cathedrali legitimé debentur , significa, y com- 
prueba, deberse a la Catedrál los de su consignación poi 
legitima autoridad Eclesiástica , según la doctrina e 
Fcrraris inserta á continuación en las Vindicias , de que 
tampoco se hace memoria en la Apología. Lo cierto es, 
que con despreciar las doctrinas no siempre se satisfacen 
Jos argumentos, y que en semejantes respuestas se acre- 
dita el corto manejo de los Cánones. En otro pasage in- 
sinué la necesidad de la Historia Eclesiástica para definir 
puntos de disciplina como los presentes, ingerí á conse- 
qüencia la del dia, y se hace como desprecio de mi pro- 
posición, que no la hay mas cierta en todas las Profesio- 
nes, y Artes, y por fin se concluye, con que Christiano 
Lupo trae la misma, que yo tomé de otro Escritor. ¿ He 
dicho yo acáso, que ese Histórico no la traiga, o no sea 
muy laudable; ó bien hé determinado Escritor particular í 
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4 Quanto dice ese en el punto, no pertenece á la Histo- 
ria? ¿ Y esa no conduce al caso de nuestro asunto ? 
? Pues á qué fin se introducen esas especies, como no sea 
mas, que para acreditar el prurito de contradecirme en 
todo, y por todo, y la destreza del que lo executa ? Cier- 
to, que éstos son golpes de un ergo muy ilustrado, y muy 
extensivo ! 

39 Algo me hé extendido en los últimos particulares; 
pero todo el Mundo se hará cargo de la necesidad en 
que estol de apoyar, y sostener mis proposiciones : con 
todo recelo se me diga , que quanto escribo no es otra 
cosa , que aeran verberare, aplicándome la contraria las- 
resultas de su trabajo. Yá parece, que es tiempo de ocur- 
rir á los argumentos de mis contradictores ; y p ara ej ^ 
cutarlo, renovemos el texto del célebre Pignatéli, ad ” 
virtiendo desde luego, que en los números siguientes 
<5o. , donde lo dexa mos, ésto es: 6i. y 62 continúa, dan- 
do doctrina sobre la prescripción contra los actos facm, 
tativos, adaptándola á los Cabildos contra las Ig!e s ¡ a g 
Esentas, yá por la inmemorial, yá por la quadrag enari 
V al 63. propone de nuevo por argumento comprobaos 
de la segunda conclusión consabida la incorporaei 0 „ 
¿el Cabildo con el Obispo, al qual corresponde preced er 
en todas las Iglesias, aunque sean de Regulares, y por 
conseqüencia debería preferirse también el Cabildo, que 
siempre lo representa , aunque sea en Parroquia a gena, 
como enseña Felino. Propuesta ésta razón, la desaprueba, 
juzgándola ineficaz por aquella expresión: At bañe ratio- 
nem refellimus J'npra. En ella fundan los Apologistas to- 
da Ja maquina de su impugnación, á que agregan alguna 
otra instancia de la misma naturaleza. Aquí mis contra- 
rios se aseguran el triunfo, y exultant quaji vigores cap- 
ta py&da i sin conocer , que toda su satisfacción se há 
vuelto sueno como el de aquellos, que tiihil invcncf'Utit in 
manibus filis . Es constante , que leí esa eceptiva , ó re-« 
pulsa del Pignatéli ? y lo es ? que me hizo reflexionar su 

men- 
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mente con algún cuidado. Si la omití, fué, porque no me 
obstaba; y tal vez sería para dár lugar á la extensión, ó 
lucimientos del ergo . Previne desde luego esa replica , y 
las demás, que se harían, á no ser, que los argumentantes, 
reflexionando , como debían , el pasage , advirtieran lo que 
escribe después á continuación; y que esa eceptiva no cae 
sobre el carácter de Párroco en el Cabildo, establecido 
poco antes al num. 6o. : Et hodié etiam in potentia exif- 
tat • sino que la puso con respeto á la solución dada en 
el num. 56. , á saber: Si el Obispo preside en las Regu- 
lares, no es por el titulo de Párroco universal de la Dio- 
cési; sino como Obispo, y sucesor de los Apostóles. En 
substancia, aquí niega lo mismo, que yá havia negado 
antes; pues la incorporación no alcanza á unir al Cabildo 
con el Prelado en un concepto, que le es absolutamente 
incomunicable, ñeque inejl Capitulo , como yá se dixo. 

40 Pero todo eso en nada se opone á lo propuesto 
en su segunda conclusión , probado con el jus parochiale 
habitual por la unión del Cabildo con su Prelado en la 
Cura Pastoral, y que reproduce por su doctrina al num. 
65. Para cuya mas clara inteligencia há de suponerse, 
que en el ó 4. se objeta el Pignateli la opinión e ra 
ciano, y Rúbeo, ibi : Ñeque objlat Gratianus , & u eus¿ 
los quales fueron de sentir, deber los Párrocos or ina 
ríos seculares preceder á los Cabildos, y otros qualesquie- 
ra por la razón de ser en sus Parroquias Vicegerentes 
de los Obispos; y por otra parte n° haver lugar a . 
prescripción en las materias facultativas: Fundatur entm 
in fuppofto, quod Parochi Jint cceteris praferendi , quta 
in illis funt Vicef gerentes Epifcoporurn, & quod in materia 
facultativa non cadit prcefcriptio. Contra la Sentencia e 
éstos Doctores replica el Autor del texto, diciendo : 
quidem in jure non fubfiftunt , como si escribiera: ,as procos 
alegadas por Graciano, y Rubéo á favor de los ^ ^ 
seculares en punto de precedencia ( pues aquellos n 
blaron de las Iglesias Esentas, como se reconoce e 
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crito de! primero ) no tienen fuerza alguna , ni valen en 
el Derecho : in jure non fubfijlunt. <. Es posible , que ei 
defensor del Pignatéli no leyése éstas expresiones ? A la 
verdad las leyó por lo que dice al fol. 14.; pero no se 
alcanza como lo hizo ? Con el magisterio acostumbrado 
sienta, que el Escritor para establecer la precedencia del 
Cabildo á los Párrocos, solo apela á la costumbre, no á la 
razón de formar el Cabildo un cuerpo con el Señor Obis- 
po. { doctrina reprobada del Pignatéli ) Sobre éste parti- 
cular se dixo yá lo bastante, distinguiendo de la pose- 
sión el titulo, que necesita la quadragenaria, y en opinión 
del Autor es el jus parochiale in potentia , ó habitual 
gun queda probado arriba, que asiste al Cabildo. Tam- 
bién es necesario distinguir las Iglesias Parroquiales or 
dinajrias de las Esentas. Para presidir en éstas ulti 
reprueba la razón de Felino; pero no para conceder] 5 ’ 
esa prerrogativa en las otras. Lo qual se califica de ^ 
ultima doctrina, en que yá no habla de los Esentos. S “ 
41 Ingiere, pues, para prueba de su resolución con 
íraria á la Sentencia de Graciano, y Rubén las dos razo” 
nes siguientes. Primera : Quia cum tota Dicecejis j¡t Ep?p 
copi Parochia , (F lili debe atur in quacumque Ecc lejía i n 
feriori pnecedentia , & volens pof/it in funeribus intere lic- 
ita etiam debetur Capitulo Cathedralis illum reprefentavt' 
ex Felino fuperius allegato : palabras, y razón, por donde 
yo empecé á comprobar la mente del Pignatéli al folio 
5 - vuelto de las Vindicias, y palabras, en que reasumiendo 
la razón de Felino persuade la precedencia del Cabildo 
en las otras, que no son Esentas; porque la representa- 
ción deste respecto del Prelado nace de la unión con el 
mismo. En ellas prende el Obispo por el titulo de Par- 

r ? C ^’ Ji/" T PU£Cle comunkar > Y de hecho comunica 
el Cabildo. ¿Si yo encuentro ésto en el remate de la Con- 
sulta, donde no hay limitación, ó restricción alguna, ha- 
via de hacer juicio , que ése Escritor insigne se valía de 
una prueba reprobada p or él, y en el mismo sentido , en 
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que la repudiaba ? No quiero yo hacerle tan poco favor; 
aunque no me haya declarado Apologista , ni Defensor 
suyo; sino solo desee instruirme en Ja doctrina de tan 
gran Maestro. 

42 Esa misma razón se reproduce en la segunda prue- 
ba contra los mencionados , especialmente Rúbeo adictí- 
simo á los Párrocos ; pues no admite en los Cabildos ca- 
pacidad de prescribir contra éstos, ni aún por la inme- 
morial, á distinción de Graciano, que la concede. Contra 
e ] segundo, pues, añade el Pignatéli: Et quia ex imme - 
ftiorabUi refultat prcefumptio ( ésto es : de la inmemorial 
posesión del jus parochiale , establecido antes á favor de 
jos Cabildos ) quod hoc jus fuo Capitulo in ere£lione Pa - 
rochialium refervaverit , 6 ? facultas excluditur , cum ratio - 
ne tituli ( que es el jus insinuado ) & ex juris difpojitione , 
pofjit Epijcopus ab initio htec jura fute Cathedrali refer - 
vare , quod excludit materiam facultativam , ut in pun£io , 
quod pofjit prtefcribi jus funerandi , etiam quo ad prtee- 
minentiam contra Epifcopum , ¿7// tamquam capiti debetur ; 
fi? A' multó magis contra Parochum , Capitulo ( hé aquí 
otra vez la incorporación ) tamquam membro Epifcopt 
subje&ium, tradit Ídem Abbas in diet . cap . cz/w zzo/z Uceat 
fub num . 1 7. Extravag • ¿fe prtejcription. 

43 Si el demasiado ardor en contradecirme , y falsi- 
ficarme la cita, no arrebatára tanto á mis Antagonistas, 
hu vieran reflexionado varios puntos, que acreditan mi mo- 
do de discurrir. Huvieran sin duda reconocido, que el 
motivo de no hacerme cargo de la repulsa aquella : ^ 
hanc rationem rejellimus fuprd , fue, porque no me in- 
conmodaba para el intento, respecto de que tan á corta 
distancia reproduce el Autor la razón de Felino contra 
Graciano, y Rubéo con relación á las Parroquias ordina- 
rias. Reconocieran asimismo , que omitiendo ingerir la 
expresión: Sed hcec in jure non fubfijlunt , informan al co- 
mún , á quien buscan por Juez con summa diminución, 
para hacer juicio completo en la disputa del dia. Ni de- 
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xa de ser estrado, se me hagan reconvenciones de menos 
lince, por quien teniendo á la vista el texto, y el desen- 
gaño, omite las especies mas decisivas en la materia. 

44 Otro tanto sucedería en orden á no confundir las 
distintas clases de Parroquias , de que habla el texto; 
pues para preceder el Cabildo en las de Esentos, nece- 
sita de la inmemorial, ó quadragenaria con titulo por el 
capitulo de esencion, que gozan ; y en las otras no lo 
pide el Autor, bastando en su sentir la representación de 
la Dignidad, que asiste al Cabildo, y por tanto declara 
á conseqüencia, que los Párrocos por dicha razón se con- 
templan en algún modo subordinados á la Catedrál: Capi- 
tulo tamquam membro Epijcopi fübje&um. Lo que se evi- 
dencia mas todavia, porque igualmente impugna al Rú- 
beo, que al Graciano, siendo asi, que éste admite la pres- 
cripción quadragenaria contra el Párroco; sin duda, por- 
que el Pignatéii no la juzgó necesaria para reconocer en 
el Cabildo ese Derecho, ni tubo por motivo suficiente ea 
contra la vicegerencia del Obispo , que exerce el Párro- 
co, porque ese carácter, representativo de la Dignidad 
compete al Cabildo con mayor extensión , por represen- 
tarlo en grado mas eminente , y en la linea de Pastor 
ó primer Párroco de la Diócesi. De otro modo, no tiene 
lugar aquella asertiva del Escritor: Sed hcec in jure non 
fubfiftunt ; porque sino goza por Derecho algún concep- 
to de Párroco, que imite, ó asemeje al del Prelado, 
puede fundar su preferencia á los Párrocos dentro de su 
jurisdicción, ó propria casa. 

45 Hé aquí cómo el grande argumento contrario ^ or 7 
mado de la mencionada repulsa: At hanc rationetn refdü^ 
mus fupra , y á otras objccciones consecutivas , igualmen- 
te fútiles, con las quales mis contradictores se llenaron de 
confianzas, se responde con el Pignatéii, y con lo mis- 
mo, que debieron reflexionar en su doctrina. Hé aquí, c<> 
mo cae a tierra por incongruente hasta la fachada, ó 
frontispicio del edificio, ó Escrito contrario, con el rum- 
boso 
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boso titulo de Apología, Pie . ; porque quando yo me hu- 
viese engañado en el sentido, y mente de la consulta, ja- 
más se verificaba haverla impugnado, y su mas arreglada 
exposición sería en todo caso inteligencia legitima, no de- 
fensa, ó Apología: incongruente, porque el verdadero de- 
fensor, tomando á su cargo vindicar un Escrito, se pone 
en obligación de combinar, y concordar sus doctrinas, 
sin exponerlo á riesgo de aparecer contradictorio á sí mis- 
mo, é implicado, que es lo acaecido en ésta ocasión, 

4 6 Si es inconducente el titulo , lo son mucho mas 
los argumentos, que se acumulan para persuadir, que los 
Canónigos como particulares no participan de la Cura 
habitual, ni deben exercerla á su arbitrio; no haviendose 
establecido hasta ahora la proposición contraria; antes sí 
declarado la que estampé en el Defensorio, por ésta otra 
de las Vindicias: penetrada la doctrina del pasage citado , 
( num. 63. consabido del Pignaréli ) y combinada con lo 
que el Autor escribe en los números siguientes , y que an- 
teceden, conspira todo á reconocer en el Cabildo el carácter 
de Con 1 párroco*, por tanto, todo lo que se escribe, y es- 
fuerza en ésta parte, es violentando aquella primera pro- 
posición, para fingir enemigos, que no hay, y soltar los 
diques á la gran inundación de especies inútiles en a 
realidad. La proposición, que motivó la disputa, es la si- 
guiente : el Cabildo, y sus individuos son Com párrocos , y 
Combenefici ados con el Obispo , formando un mismo cuerpo 
con el referido ; en Ja qual palabra Comparrocos apela so- 
bre el Cabildo, y la de Combeneficiados sobre la de indivi- 
duos^ ó Canónigos por una natural distribución acomo- 
dada, que debió hacerse desde el principio, ó bien apli- 
cándola á los individuos en cuerpo de Colegio , ó colee- 
tivé, non uti fingulis ; y eso con mayor propriedad, que se 
executó con la intención fundada de los Párrocos á to- 
dos los Diezmos de su Iglesia , como yá queda anotado. 
De forma , que explicada la idéa , y sentido en que se 
procede, aún antes de impugnarse , no puede ser genti- 


( 4 <>) 

leza, oí gallardía extraerla de su lugar, para tener donde 
emplear ios tiros} porque eso es gastar la pólvora en sal- 
vas, dexando á un lado la dificultad. 

47 Efectivamente ¿ qué primor, ni magisterio puede 
faaver en llenar las planas, y cargar la fantasía de espe- 
cies, haciendo la disputa ( que llaman con ayre de afec- 
tación impertinente ) mucho mas por la incongruencia de 
las que se traen á colación, y partición ? ¿ A qué son los 
argumentos de las Súmulas, y denominaciones, con el otro 
tomado, de que yo pongo por pruebas las objecc iones, 
que el mismo Escritor se hace, y declara por de ningu- 
na conseqiiencia ? ¿ Qué instancias pueden ser éstas á la 
verdad en la pluma de un Expositor, de un Apologista? 
Hasta en ésto quiso el mió parecerse al Contradictor de 
San Gerónimo : Hunc diale&icum , ( escribió ) urbis vejlrce , 
£ 5 ? Plautince familia columem : : : Jillogifmos texere , & q Ua ^ 
Ji fophifmata nojlra callida argument añone dijfohere* ( J{) 
Probé* el carácter de Párroco en el Cabildo por la Cura 
habitual promiscua con el Prelado, y supuesta ésa qua- 
lidad, que funda el nombre, no hay irregularidad alguna 
en la denominación, como no la hay en Ja de Convisita - 
dores . El Cabildo no es Obispo, ni Esposo, según lo q ue 
éstos nombres significan} y asi no es Lon-Obispo , ni Con~ 
Esposo de la Iglesia de Jaén. En otro tiempo huvo Core- 
piscopos con algunas facultades de los Obispos} pero su- 
primidos, no debe aplicarse el titulo, sino í quien cor- 
responde. Conviniendo el atributo de Párroco habitual 
efectivamente al Cabildo} ¿ por donde se arguye de res- 
tricto ad amplum , ni afirmativo , ni negativo ? Con que es " 
tamos fuera de la regla , que alias tiene su inteligencia 
particular, ésto es: entendida, regularmente hablando, ó 
ex vi confequentia, pero no es infalible ex vi confequenti$\ 
como se experimenta en las siguientes : Petras ejl crifpus 
fecundüm capillos : ergo e Jl crifpus : Homo ejl materialis fe- 
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cundúm corpus : ergo eft materialis : en que hablando de 
reftritto ad amplum , vale la afirmativa. Pero yá que se 
me arguye con esas reglas, satisfaga el Apologista á su mis- 
mo argumento por la denominación absoluta de Párroco, 
que se atribuye, quando realmente no lo es en dictamen del 
célebre Cardenal. 

48 Apenas se saludan las Aulas, se sabe, que una 
cosa es negar la razón, y otra Ja doctrina: Ja conseqüen- 
cia, ó la proposición : negó el Pignatéli la conseqüencia 
consabida^ mas no la proposición, que es innegable, como 
] 0 es, hacer el Cabildo un cuerpo con el Obispo, cosa rán 
común, y sentada en el Derecho Canónico. Negó la ila- 
ción de la precedencia en las Iglesias de Esentos, pero 
no la incorporación del uno con el otro} y si la negó, es, 
porque ésta no la hay en aquella razón, por la qual se 
debe al Obispo la preferencia en las Parroquias privile- 
giadas } mas en las subordinadas a su jurisdicción probo 
Jo contrario en la conclusión ultima. Qualquiera Autor se 
objeta sus mismas doctrinas, y no las niega, por negar Jas 
ilaciones: ni los Católicos negamos las Escrituras, que ob- 
ieccionan los Heréges; sino solo las conseqüenctas, ó el 
perverso sentido, en que las aplican. Por tanto el Pig- 
natéli, ni negó la incorporación del Cabildo con su ca- 
beza, ni refutó en él la Cura Pastorál in potentia , tal 
que le dé suficiente titulo para representar por si al prin- 
cipal Párroco, y preceder á los particulares en sus Igle- 
sias que también lo representan como Pastor: Alias es 
del todo insubsistente la segunda conclusión del Escritor, 
y aquella declaratoria: Sed hxc in jure non fubfiftmt. En 
todo ésto es de notar, que yo di la cita del num. 6 3. úni- 
camente para comprobar el concepto de incorporación 
en el Cabildo, añadí después en las Vindictas, que lo ra- 
tificaba en el num. 65. hasta dos veces, y en ultimo lugar 
cité las tres, que lo repite en el num. 50., y 51. guar- 
dando ese orden, al parecer inverso; pero apto á prevenir 
esa replica; pero á quien desea sombras las halla en la luz. 
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49 Ni obsta en manera alguna contra lo dicho según 
la mente del Pignatéli en dicha Consulta 48. , quanto se 
insinúa de contrario, tomado de la 52., donde resuelve 
problemáticamente sobre la precedencia del Cabildo al 
Párroco, proponiendo los fundamentos por la afirmativa, y 
negativa, y definiendo últimamente por la posesión, res- 
pecto de que ésta es la que decide en materias de pre- 
eminencias. En primer lugar los Escritores por alegacio- 
nes, ó consultas no suelen ser tanto dogmáticos, como pro- 
blemáticos^ y el Autor bastantemente lo indica en la ul- 
tima} pero eso no impide, que lo establecido en la ante- 
cedente sea muy fundado, y muy regular en el Derecho: 
por lo qual verificado el concepto de Párroco en el Ca- 
bildo, según su doctrina en dicha consulta , yo no le he 
prohijado sentencias, que no reconozca por suyas. A mi 
parecer en la primera decide con respeto al Derecho, por 
el qual el Cabildo Catedrál deba preceder por el capu u- 
lo de unión, y representación con el Obispo } y á conse- 
cuencia desto impugna al Graciano, y al Rubéo, dicien- 
do: que sus razones son de ninguna fuerza en el Derecho* 
en ésta otra consulta mira á decidir, quien há de prece- 
der de hecho, y resuelve por la posesión , la qual puede 
dar Derecho, cS mejorarlo para la actualidad contra otro 
que lo tenga mucho mas fuerte de jure , por medio de k 
prescripción, transacción, ó Concordia. A ésto, si no me 
engaño, alude, quando en el nunri. 6 . contexta, que son 
singulares, y de mucho peso las razones en favor de las 
Catedráles: Etenim pro Canomcís Cathedralis , Col/egia - 

ta rationes illufirifjimce J'unt , quas <vide apud Felinwnj 
(¿qué traza de impugnar á Felino por la precedencia, que 
da al Cabildo respecto de los Párrocos subalternos ? ) 
prcecipué quo ad Canónicos Cathedralis extant sequentes 
deciar at iones: Canonici Cathedralis prcecedere debent Paro - 
chum, etiatn in funere non autem alij bíter Canónicos au- 
tem pracedentia datar Archyprefbitero , fi Jlolam deferat . 

50 Aunque al principio refiere la opinión contraria 
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de Graciano, y Rubéo, celebrando la prolixidad , y es- 
mero con que fundaron su dictamen, no se le reconoce in- 
clinación alguna para determinar, acaso por lo que yá ha- 
via manifestado en la Consulta 48., y se dexa notado ar- 
riba. g Pero qué mas ha de decir en el particular ? Basta 
con lo escrito al num. 2.: Videntur enim pro Parocho fia- 
re decreta antiqua Sacra Rituum Congregattonis 5 Pro Ca- 
tbedrali vero , ac Collegiata videntur fiare decreta receñ- 
irá cum opinione Rota apud Serapbinum-, pues el Tribunal 
¿ c la Rota, que procede con juicio contradictorio, y pro- 
íivo examen , reformó en cierto modo los decretos anti- 
- uM en contrario; siendo ésta la regla, que debe gober- 
nar en nuestros dias. Contra lo qnal nada embaraza la 
circunstancia de que preceda el Cabildo por lo respecti- 
vo al lugar mas digno; mas no en hacer el funeral del 
Parroquiano defunto ; porque ésto havra también de arre- 
glarse por la costumbre, y menos tiene logar con las Ca- 
tedrales de España, representadas por sus Cabtldos, que 
participan de la promiscua Cura habitual inmediata del 

Pr V étercen cuanto ocutre en semejantes tacones Par- 
tai, y «creen q el Pre lado; y como que las 

roquiales, como si , , e Parroquias distin- 

Iglesias particulares no 0 ¡ una pura extensión 

tas contrapuestas a la Catedral, 

^ M Aün' en el supuesto de ser Parroquias diversas, 

las declaraciones, que se alegan, hablaron del Cabildo 
Colegial, entre el qual, y el de Catedral versa una dife- 
rencia notabilísima, porque éste a distinción de aquel, 
conforme á la doctrina del Cardenal de Lúea, (Z) repre- 
senta á la misma Cathedrál , con jurisdicción habitual 
Episcopal, y superioridad sobre los Párrocos, y todos los 
de(n ás de la Diócesi: Egomet ( dice ) admitebam diüum cae- 
remóntale ita obfervatum ejfe rationabile , {&§=* & l " 


( x ) Discurs. 21. n. 17. & 22. n. 6 . de praeeminentijs. 
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cum , quia Capital mi conflituerc , ac representare dicitur ip - 
fum corpus Ecclejice Cathedralis , atque faltem habitu ba- 
bel jurif íicíionem Epi f copulan , £s? fuperioritatem fupra 
Parochos. Pero está mas expreso en el siguiente discurso, 
por mas contrahído á las circunstancias del Cabildo Ca- 
tedral, y de los Reynos de España. Escribe, pues, contra- 
poniendo al Cabildo Colegial: Sccús autem dicendum in Ca- 
pitulo Cathedralis , quoniam juxta ea , qu& frcquentér ha- 
bentur hoc eodem titulo , & in altero de jurijdi&ione , atque 
ocafione a Jiftentuje juris , Capitulum habeat in percep- 

tione decimarum in lilis Dioecejibus , /w quibus P arochi.ee non 
funt dijlintlce, ut habetur in tot Toletanis , HifpalenJ ibus^ 

ac alijs decijionibus in materia decimatoria editis , 
lum conftituit cum Epifcopo unum , ídem corpus EccleJ'ue 
Cathedralis reprefentatwum , cujus junfdictwms , es pr<% e _ 
núnentiarum actúale excrcitium refidet panes Epif CO p Utn 
tamquam caput , habitúale verá ejl etiam pames Capitulum , 
miod fe de vacante, feu alias abfente,vel impedito Epifcop^ 
ex quodam jare non decrefcendi , tam in jurifdi&tonalibus , 

in prceeminentiaUbus exercitiurn quoque habet P OCo 
’ ‘ , “ delinee extiende éste fuero del Cublldo a las Igl« ¡as 
de l„ s Resalare, ttutn. 9 - «>¡= H ¡nc promde no» v, detur, cu ¡ 

e? Capituli Cathedralis, etiam m mero fonlio june & 

re cluía qmcumque obfervmtia ; multo maga lita accedente. 

Vease si la precedencia del Cabildo en as arroquias 
subalternas; aunque lo sean formales, e, opinable todavía, 
y pende únicamente de la costumbre. Y quando lo lucia, no 
debe serlo con respeto á los de España, ni al de Jaén pur las 
razones antedichas. 

ga Todavía queda cierto escrúpulo por evacuar a vis- 
ta de 1 a doctrina del Pignatéli á la consulta 51., en que 
resuelve, no deber los Canónigos particulares preceder en 
sus Iglesias á los Párrocos, alegando la razón, de que la 
Cura de Almas es mas digna, que el Canonicato} y en otro 
pasage, que se comparan á los Reyes, y Emperadores den- 
tro 
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tro de su jurisdicción: A lo que pudo añadirse por el 
Apologista, que en la opinión de otros con el Rubéo re- 
presentan a los Apostóles, predicando la Lei Evangélica, 
y que el Canonicato, destinado por su instituto á dar cul- 
to á Dios, no es de tanto mérito como la Cura á causa 
del mayor trabajo, y solicitud, que trae consigo. El Au- 
tor creyó sorprehenderme con esas citas; pero yá se ha- 
vrá advertido por algunos, que se engañó lo mismo, que 
en otros pasages. Para contestar plenamente en punto de 
preferencia, era necesario, que empezara ahora el discurso; 
por tanto satisfaré brevemente á esos particulares. En pri- 
mer lugar, dichos documentos no hablan con ios Cabil- 
dos Catedrales, y menos con los de España, que partici- 
pan de la Cura habitual inmediata en las Iglesias filiales, 
y representan la Parroquia formal del Obispado; por con- 
siguiente en nada favorecen á los Párrocos de puro exer- 
cicio, y sin alguna propriedad. Con ésto quedan disueltas 
todas' las razones de Graciano, Rubéo, y otros muchos, 
que escribieron en contrario, porque hablaron de los Pas- 
tores propietarios, en la inteligencia asimismo, de que los 
Cabildos no gozásen de la Cura Pastoral inmediata. En 
segundo logar, nada perjudica í 0,1 intento por no hacer 
hablado ona palabra con relación a los Individuos en par- 
ticular; sino solo de los Cabildos, que la Cura se juague 
mas digna, que el Canonicato, para el efecto de prece- 
der el verdadero Párroco en la actualidad de exercer su 
jurisdicción, ó empleo, al Canónigo particular, que enton- 
ces se reputa por persona privada ; siendo sentado en el 
Derecho, que el inferior en tales circunstancias se juzga, 
ó reputa superior dentro de su casa propria, o en aquel 
acto determinado. Un mero Capellán, o Canónigo extra- 
vagante, que haga el oficio, precede á todos los del Cabil- 
do sin reparo alguno : y en muchos actos los Capellanes, 
que están de vestuario. Lo mismo sucede al Párroco den- 
tro de su casa, quando permite, que otro Ministro haga el 

oficio. 


M 


53 


(4<5) . . ' 1 

53 Por lo que mira al mayor mérito, 6 dignidad de 
la Cura, atendida su institución, y comparada con el Ca- 
nonicato, dificulto mucho, pueda probarse con formalidad 
ese pensamiento ; porque el dar culto público á Dios, y 
ofrecerle el Santo Sacrificio de la Misa por vivos, y de- 
funtos , disponer rogativas , y procesiones, con otros actos 
de Religión, son muy proprios de la Cura Pastorál, y por 
esta parte no puede contraponerse al Canonicato. Si se 
quiere contraponer lo que es administración al próximo de 
Sacramentos con lo respectivo al cuito, no hay motivo 
para anteponerla á éste ; por quanto el culto es acto de 
Religión en reconocimiento del Supremo Ser Divino, q Ue 
se radica, y corresponde al precepto máximo : diliges jjn. 
mirntn Deum tuum ex toto corde tuo ; y dicha administra 
cion corresponde al segundo precepto Jimile hule : d, 
proximum tuum ficut te ipfum: Uno, y otro acto los - ^ 
péra la Caridad; pero el primero, que es raíz , y or j 
del segundo, lo supéra mucho en la mas sana Teolo ' 
Los Serafines denominados asi por su ardiente Carid^-a* 
son de superior grado á los Angeles, ó Ministros del 
tísimo: y todos sabemos, que María en contraposición 
Marta optimam partem elegit. El Canonicato por 5U 

pria institución según los Cánones se dirige á constit 
un individuo de aquellos, que componen el Senado p 
siastico, ó Colegio de Asesores establecidos para ayud-^ 
y cooperar al Prelado en la Cura de su Iglesia ; y *1' 
carácter, por ser Ministros de otra gerarquía , 1 q $ hace 
preeminentes á todos los demás subalternos : Y aunque 
éstos representan en algún modo á los Apostóles por su 
oficio, es á ios Apostóles dispersos yá por el Mundo á pre- 
dicar; quando el Senado, ó Colegio de Presbíteros juntos 
con su cabeza representan al Apostólico unido con Tesu- 
Christo. 

54 No arroxára ésta proposición al público, á no te- 
ner un fiador tán grande como San Ignacio Martyr, dis- 
cípulo de San Juan Evangelista En la Epístola á los de 

Mag- 
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Magnesia, que dice : Hortor , ut hoc fit vejlrum Jludium , /» 
Dei concordia omnia agere , Epifcopo prejidente Dei loco , 
Prxf bit cris loco Senatus ApoftoUci ; y en otra á Jos Tra* 
lenses: Cun£li Jimilitér revereantur Diáconos , «r mandatwn 
Jefu-ChriJli, & Epifcopum , ut curtí, qui efi figura Patris : 
Pr ce f bíter os autem ut confe fum Dei, cfi ut conjunElionem 
Jpofiolorum. Sitie bis Ecc lefia non vocatur. ( M) Todo el 
Mundo sabe, que ios Cabildos Catedrales se subrogaron 
en lugar de aquellos Senados antiguos, que los Padres de- 
nominaron Presbiterios: en fuerza deesa representación los 
individuos deste cuerpo son preferibles á qualesquiera 
otros, por la qualidad, o distinción, que éste titulo les co- 
munica; al modo que se ve verificado en el Colegio de 
Cardenales, los quales componen con el Papa el primer 
Senado de la Iglesia universal. Disputóse mucho la pre- 
lacion destos por los Obispos, y Arzobispos, que alegaban 
ser sucesores de los Apostóles; y se declaró a favor de los 
Cardenales en el Concilio primero, y segundo de León 
DO r la razón insinuada , como resulta de la Carta de Eu- 

S- «v - 4 - sjrssí 

“*»*»» Chufo converfanti ¡n terrh afjif. 

aU* e, im , Z 

repre/entans Colcgium Lura re[fre r en tant ad predican' 

Epifiopi "£ podrá ver al Se- 

ñor Benedicto de Symio Dtcecefma , donde lalamen- 

“ cooí,» todo lo dicho, dando por rara, de so preenu- 
nencia la incorporación de los Cardenales con el Papa. 

Siendo deudor á los mas, y menos instruidos, no 
se estrañará, me haya extendido algo mas de lo que peo- 

S2D3j 


< M ) ^P ud 'níirñ ' i r^' ( o^^edTáuAlV. tom. u cap. io. 

«L. eftcMih». qui fupemfi Bcclefi^ modo-a, oris confilmrij fu»','' que M* 
quam mrnbrí fuo capiti aihcrm, bañe attnbu, prtmmenuam. 
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saba, para informar al público con regular exactitud. No 
sé si havrán notado algunos, que ei Autor de la Apología 
nos há subministrado las mejores armas para desconcertar 
todas sus idéas, y le sucede otro tanto, que ocurrió á Go- 
liat con David. Presentóse aquél monstruo de fuerzas, y de 
humanidad en el campo, (dexandoá parte los insultos, y 
^btavátas ) muy confiado en el manejo, y agudos filos de 
su espada, que al fin sirvió únicamente para completar su 
total ruina. La doctrina del gran Cardenal de Lúea ma- 
nejada con la destreza, que facilita el ergo , se creyó arma 
penetrante, y aguda, para aniquilar , ó destruir los cortos 
brios de mis razones, y alegatos; esa misma en efecto las 
comprobó, y desvaneció los inrentos, y altas medidas de 
mis contradictores. Con ella se hizo vér, que el jus paro - 
cbiale , reconocido por el Pignatéli en los Cabildos, debe 
ser el habitual precisamente, no el remoto: asimismo 
en las Catedráles de España, y en ei de Jaén debe con 
ceptuarse la Cura en habito inmediata, y universal con el 
Obispo; sin que éste carácter, y denominación consecutiva 
perjudique en modo alguno á la Dignidad. Con ella se h ' 
calificado, que ese concepto proviene á los Cabildos de la 
incorporación con su Cabeza el Prelado, y por él les cor 
responde de jure la preferencia, y oficios Parroquiales en 

se há demos- 
Re ynos el 

decimandi con la asistencia del Derecho propria de los 
Párrocos en toda la Diocési, entrando los Diezmos priva- 
tivos, prediales, ó Barraños. Con ella se arrancó de las 
manos de los Párrocos subalternos aquella espada fuerte 
de la intención fundada á todos los de su Pila , y vuelta 
de punta contra sus estrañas pretensiones , las destroncó 
de raíz, y desvaneció de altoá baxo. 

5 6 Resulta por ella igualmente la indubitable auten- 
ticidad de nuestras Sinodales, con las facultades plenísimas 
de nuestros Prelados antiguos, y modernos en las consig- 
naciones, y reservas de frutos decimáles; sin que ninguno 

píle- 


las iglesias suoaiternas. ror el mismo mean 
trado tener los Obispos, y Cabildos destos 
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pueda justamente Intentar concra la legislación , que nos 
gobierna, y á lo que viene á reducirse todo el proyecto de 
mis contradictores; novedad, ó titulo, cuyo semblante solo 
debió bastar para moderar sus plumas, y no dar fomento 
á ciertas opiniones erróneas, sobradamente indecorosas, 
por conseqüencia muy perjudiciales, á causa de turbar la 
buena armonía del Estado, que reinó sin disturbios tantos 
años. O doctrina del Cardenal de Lúea, ó por mejor decir: 

0 espada memorable , que tan digna eres de colgarte en 
el Templo de la Fama, y en el de la memoria ! Mediten 
ahora los mas imparciales, y los que no lo sean, el dema- 
siado ardor, ó empeño en falsificar la cita del Pignatéli, 
v demás particulares contenidos en el Defensorio; pues la 
ninguna moderación en impugnarlo, y despreciarlo en to- 
das sus partes, para mantener las impresiones yá derrama- 
das en el público, se acredita con evidencia del Manifiesto, 
y de la Apología. j Mediten, pues, quién apuró el Dic- 
cionario de los dictérios ? ¿ Y si asi merecen denominarse 
las invectivas contra el tesón, y las novedades puramente, 

; tocar en persona alguna determinada? § Nullius no- 
mm mn fcripMra icfigmtum ejt ? i Se debía todavía 
" " r el asumo con mucha blandura, o detallo en s.len- 

1 o para que tomasen mas cuerpo las in.pres.ones perm- 
cio’sas* YO no sé, que el Pastor, tal vea divertido en I. 

cV de su flauta, quando vé venir al Lobo empeñado 
inquietar el Rebaño, y que cada vea se acerca mas, 
oretenda ahuyentarlo con la suavidad de la armonía, sino 
con el cayado, y con la honda. Debemos argüir, no hay 
, ¿jjja ¡n fpiritu lemtatis ; pero vista la permanencia, y 
obstinación en la novedad : argüe , increpa oportuné ; im- 
portuné;: clama, ne ce fes, exalta vocem tuam : Sosténgase 
ja verdad á todo costo, y prevalezca ésta por la justicia, 
que le acompaña. Acaso se preparan nuevas replicas; 
pero siempre se parecerán unas á otras ; y havien- 
satisfecho al público mas que suficientemente , no 
pienso fomentar el espíritu de contención. Tribnn.de, 

V N hay, 


s 


hay, donde 
do todavía* 


(So) . . 

se haga justicia al que se juzgue agravia- 

D. Diego Moy'mo^y Ar mentía. 
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